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PROTECCIONISMO Y  LIBRECAMBIO

Política jGpnúmlca
Ayer, en el extracto de Prensa que pu­

blicamos en nuestra sección ñja «El ham­
bre», copiábamos unos párrafos de «La 
Crónica» de Zaragoza, en los que no se 
dejaba títere con cabeza. Según el cole­
ga la culpa de la crisis actual alcanza 
á todos, sin excluir á los radicales. Claro 
es que la responsabilidad primordial está 
recabada para el régimen; pero no que­
damos indemnes los republicanos— se­
gún «La Crónica»— porque en nuestras 
propogapdas desdeñamos la política eco­
nómica, y nos creamos fantasmas que 
nos sirvan de blanco. Fué uno de estos, 
antaño, el clericalismo; es otro hogaño el 
militarismo. Ya ve el colega que no pasó 
inadvertida su censura; pero aprovecha­
mos la ocasión para repudiarla por injus­
ta en lo' que á los radicales atañe.

Nosotros creemos— y «hemos demos­
trado ei movimiento andando»— que la 
bandera de los partidos pt^ulares debe 
ser la política económica. Como demos­
tración de nuestra fe, ahí están las cam­
pañas del Partido Radical con el pabe­
llón de «Despensa y escuela». A vigori­
zar la economía física y la moral, ten­
dían nuestras camparías. Y no las hemos 
abandonado, pues las seguimos conside­
rando fundamentales para la regenera­
ción de España-

. De vez en vez, en cuanto se nos ofrece 
el más leve asidero, en esta primera co­
lumna seguimos defendiendo la política 
económica. La consideramos substancial, 
y  tenemos la convicción de que, si los par­
tidos republicanos quieren lev^ tar al 
país contra la iniquidad del régimen im­
perante, la p>olítica económica habrá de 
servirles de palanca. Por otra parte, hay 
tiempo para todo, y, al lado del gran ob­
jetivo de la redención económica, no es­
tán mal el anticlericalismo y militarismo, 
pues no sok) de pan vive el hombre.

Consecuentes con nuestra conducta, ya 
que «La Epoca» se ocupa de «La vida 
económica», vamos á ponerle unas apos­
tillas. Aprovecha el colega una «insinua­
ción» de «Ei Imparcial:», para discurrir 
sobre el proteccionismo y el librecambio. 
Según «La Epoca», Inglaterra ha podido 
ser librecambista, porque, siendo una na­
ción industrial, necesitaba la concurren- 
fia  a.gríco'la; en cambio cree el colega 
que, los pueblos á un tiempo industriales 
\' agrícolas, deben ser proteccionistas, 
porque pueden prescindir, de aquella con­
currencia. En primer lugar, ningún pue­
blo— lo reconoce «La Epoca— goza de in­
dependencia económica, produce lo que 
consume; luego todos necesitan la concu­
rrencia de algún producto- Pero, en el 
caso de Inglaterra, librecambista por ser 
industrial, ¿qué ocurriría si una nación—  
por ejemplo, A le m a n ia c u y a  industria 
alcanzase un gran desarrollo, le plantea­
se la competencia prevaliéndose de la 
franquicia aduanera? Pues que haría cri­
sis la única fuente de riqueza, y la na­
ción iría á la bancarrota. No es admisi­
ble. por lo tanto, como razón del libre­
cambio lo que puede producir una crisis 
irreparable.

El caso es otro. Nosotros somos libre­
cambistas; p>ero no por tomar parte en 
uno ú otro bando-. Nuestro librecambis- 
ino se asienta sobre una racional y cien­
tífica explotación del subsuelo, del suelo, 
del clim.ia y de las aptitudes de la raza. 
Orientada la producción de los pueblos 
con un criterio específico- v de acuerdo 
con la idiosincrasia indígena, no tiene 
que temer comoetencias exóticas. Los 
efectos del intercambio, serán hacer inte­
gral la producción fragmentaria; aprovi- 
Bionarse cada pueblo de lo que no produ­
ce, ni puede producir en condiciones eco­
nómicas. Por el contrario, empeñándose 
en producir lo que el suelo y el clima no 
toleran; queriendo trocar la riqueza fo- 
restal en miseria cereal, trastrocando ar­
bitrariamente los papeles, no hay libre­
cambio posible. Pueblo así desquiciado, 
con un régimen anárquico de producción, 
necesita el proteccionismo, que es la gui­
llotina de los consumidores. Tal el caso 
de España.

Fodavia, haciendo alguna concesión al 
criterio- de «La Epoca», comprendem-o-s 
los ensayos de industrias ó de cultivos al 
uníparo del arancel. Sólo cc-mo ensayos. 
La protección, se traduce siempre en un 
sobretributo del consumidor. Y esta car­
ga indirecta es tolerable durante un tiem­
po prudencial, ya que favorece el des- 
cnvolvi-micntó de nuevas fuentes de ri­
queza que pueden actuar de tónicos de 
la economía nacional. Pero suele ocu­
rrir— y esto acaece en España— que la 
producción, industrial ó agrícola, así de­
fendida, se estanca. Tiene asegurado el 
mercado por el arancel, y no siente la ne­
cesidad imperiosa de mejorar, preparán­
dose para la compietencia. Y' entonces el 
mal transitorio, se convierte en endémi­
co, sin que la nación se beneficie, y úni­
camente para regodeo de los producto- 
'i'es. En este caso, la protección dehe 
desaparecer. Si la industria ó el cultivo 
tienen vitalidad, en la necesidad de de­
fenderse encontrarán el acicate para su 
mejoramiento. Por el contrario, si se tru­
faba de una flor de estufa, desaparecerá, 
beneficiándose la üiación, pues, la políti­
ca económica ni puede ni debe permitir­
se el lujo de sostener flores de estufa, l'u

finalidad es algo más prosaica v dc5sí- 
tiva.

¿Qué ocurre en España? Que la protec­
ción á ciertos ramos de la producci'jri no 
ya se perpetúa, pero se e:eva progre.n- 
vamente. La política económica, e:- hi 
conveniencia de la plutocracia. El lági- 
men, reducido á la condición de esdavo 
de los plutócratas, colma sus pretensio­
nes, á expensas del consumidor ..soml- 
mado que se depaupera hasta llegar á 
extremos como el del hambre general 
que está sufriendo el país. En España no 
-hay vida, ni po-iítica económica; solamen­
te existen agrupaciones, tentaculares Je 
plutócratas que absorben las energías 
nacionales. Ya 110 .se trata de proteccio­
nismo ó de librecairibio, sino del consue­
tudinario desvalijamiento del país. Nor­
ma de conducta que tiene sus inconve­
nientes, pues, el pueblo al conocer el en­
gaño cuando carece de lo más elemental 
3ara la subsistencia, se lanza á las ca­
les y campos dispuesto á imponer vio- 
entamente principios de mayor equidad 

y de más justicia-

EN LA  CASA DEL PUEBLO RADICAL

Notable 
conferencia del 

señor Franchy y Roca
Anoche honró la. tribuna de nue.stra Câ sa 

política con una conferencia de gran impor­
tancia- del ilustre jefe de los fed-erales cana­
rios, Sr. Franchy y Roca.

Después de agradecer en sentidas frases 
la entiisiasto aco^da que por parte de nues­
tros correligionarios ha tenido, entró en el 
tema elegido, «Las nacionaliaades y la gue- 
rrâ ,̂ el cual bastaba de por sí para desper­
tar la expectación del niuneroso público que 
llenaba el salón de actos.
El Sr. Franchy y Roca, con gran elocuencia, 

hizo una rápida excursión por la Historia 
internacional de <la segunda mitad del si­
glo pasado, para buscar los orígenes del ac­
tual conflicto europeo,

Et reparto de Polonia, la tiranía que Aus­
tria  mantenía en gran parte de Italia, la gue­
rra franco-prusiana de 1870, la constitución 
de ia Triple Entente y de la Triple Alianza, 
el desarrollo de! pangermanismo, todos es­
tos puntos fueron tratados con vasta cultura 
y examinados sintéticamente con gran clari­
dad y extraordinario aciei-to.

La guerra se declaró á Servia del modo 
más absurdo y antijurídico que puede ima­
ginarse. Austria reciámó de Servia las más 
vergonzosas humillaciones, y aunque el pe­
queño país cansado por lu reciente guerra 
balkánica, deseosa de la paz, aceptó casi por 
completo el vengonzoso ultimátum; Austria 
no se dio por satisfecha.

No .aceptó, impulsada por Alemania, que 
deseaba aprovechar circunstancias que ella 
creía favorables á sus designios.

Así ha venido la guerra, con procedimien­
tos que nos hacen retroceder á la barbarie 
más reprobable.

‘¿n estas circunstancias cuantos de demó­
cratas nos preciamos, hemos de poner nues­
tras simpatías al lado de- los a-liados. Los ger­
manos, dicen, «¡Alemania, sobre todo!:¿, los 
francesas, por _ el _ contrario, luchan por la 
causa de la Civilización, para que nuestros 
hijos puedan gozar los beneficios de una paz 
duradera, asentada sobre la libertad más am­
plia.

Sin duda alguna, dos enseñanzas han de 
desprenderse de esta guerra, seg¡iín dice un 
gran _ político ingiés: una, el fracaso de la 
política permanente de Jos armamentos, la 
otra, la necesidad de que- Jos pueblovS se unan 
con lazos de_ solidaridad más estrechos.
_ Sena preciso, para bien de la democracia, 
ir pensando en la reorganización de las vie­
jas nacionalidades. Sólo hav̂  uu sistema po­
lítico que, basándose en la autonomía de ca­
da grupo que tenga razón de ser, y federán­
dose, dejarán de depender los pueblos de las 
ambiciones de un déspota que los lleve á la 
catástrofe.

_E1 espíritu de nacionalidad sigue siendo el 
mismo de la época de Carlos V y de Feli­
pe I I ;  la Patria sigue siendo la deidad terri­
ble, no la dispensadora de las libertades. 
Son las monarquías, las grande-s monarquías 
que no pueden consentir, ni aun las que lo 
tienen reconocido en sus Constituciones, que 
la democracia sea en los pueblos una reali­
dad viviente, no una entelequía.

Se ha dicho que el internacionalismo, el 
socialismo, el pacifismo, han fracasado por­
que no han evitado la guerra. Es curioso que 
los que esto dicen son los adeptos á la reli­
gión de Cristo ,que dominan en Europa ha­
ce veinte siglos, y que, no habiendo podido 
imponer la paz, han admitido la guerra, y 
los ministros cristianos, según su nacionali­
dad, impetran el favor de su Dios para los 
soldados de su país.

j Las ideas de pacifismo y de fraternidad cn- 
I tre los pueblos no pueden fracasar, porque 
i aunque obscurecidas y negadas temporal- 
' mente, han de vivir como vive el espíritu de 
I la justicia: con el corazón de los hombres Ji- 
 ̂ bres.
I Al interés político de la democracia por la 
; reconstitución de las nacionalidades sobre la 
! base de la autonomía de. todas las categorías 

naturales de intereses políticos, econóinico.s 
y sociales, ha de unirse la acción del proleta­
riado universal en persecución de la igual­
dad económica, indispensable para la eon- 
solidación de la obra’ democrática.

y  sólo cuando en el seno de las .sociedades 
autonómica y federativamente constituidas, 
.sean Ubres é iguales Jos hombres, será posi­
ble la fraternidad entre los pueblos, último 
termino de la triada revolucionaria, que en 
cj futuro asegurara la paz universal.

I . Sr. Franc-hy y Roca obtuvo un triunfo 
indiscutible, reconocido por todos Jos que 
tuvieron el placer de escucharle. Fué su con­
ferencia erudita, sin pedantería, v valiente, 
sin convencionalismos. Un verdadero éxito, 
un éxito clamoroso, ruliricado por entusias­
tas aclamaciones, dignas de la grandilocuen­
cia dcl ilustre orador. ¡Lástima grande que

por apremiaciones de tiempo nos veamos 
privados de reproducir la notable conferen­
cia del 8r. Franchy y Roca en toda su inte­
gridad.

Nuestra Casa del Pueblo está de enhora­
buena, y el triunfo de anoche debe ser es­
tímulo para proseguir La labor cultural que 
tan acertadamente está realizando.

. . .........................

Ei homenaje á Jolfre
Ayer tarde ^  reunió en el Congreso la Co­

misión organizadora del homenaje al insig­
ne caudillo de Francia.

La reunión, por no e.star ultimados io<los 
las detalles, limitóse á hacer recuento de los 
pliegos de firmas recihidasi que suinaij más 
de 47.000, á la.s cuales faltan por agregar las 
numerosas enviadas á las redacciones de los . 
periódicos republicanos. i

Nombróse una Comisión para que ultime j 
con el director de Ja Compañía de Ferroca­
rriles dtC Mediodía los detalles del viaje 
desde Barcelona á RibesalU«.

DE «LE TEMPS»

La ilusión
de algunos

socialistas
El diputado alemán M. Llebkneelit y una 

media doce-na de sus amigos, han dirigido á 
ios socialistas de todos los países un mani­
fiesto pidiéndoles su ayuda para restablecer 
la paz.

Jia. Liebknecht cree que el gran remedio al 
desgarramiento del mundo es que resurja la 
Internacional é invoca, con un ardor casi 
místico, rfu restauración. Pone su esperanza 
en ella como si se le pudiera otorgar est.a 
virtud á quien no ha podido resistir al pri­
mer impulso de ia rea.idad, y qu,; aún en 
plena paz, nada hU’ realizado práctico, 
dentro de uria atmósfera de buena voluntad 
mutua de ícm Congreso.s sccialistas. Misier 
Liebknecht, y su pequeño grupo, se esfuer­
zan en vano en e.xponer su desconsuelo por 
el presente y sus zozobras para e] porvenir, 
sin ver las causas que todo lo dominan: re­
laciones entre los Kstados, naciones ,v clases, 
más aún, relaoione.s inórales y sociales; todo 
está fuera de su centro. Se hacen ilusiones 
hasta ei jmnto de creer que basta con afir­
mar lias resoluciones votadas en los Congre­
sos de Copenhague y de Bale, para restable­
cer la paz, L-vantar las minas y  reanudar 
las relaciones entre los hombres, cuando los 
fundamentos de la confianza y de ios pactos 
sociales Imn sido derribados.

La bu'na fe.Rü M. Licbkneht y'dl' sus anü- 
goa no se puede poner en duda; pero hay 
que desearles iiienos idt‘’alismos y más no­
ción de la- realidad. Existen nombres y re­
cuerdos que debían hacerles reflexionar. ;

M. Liebkneclue, que invoca el nombre de 
M. Jenhaut, ¿ohida lo que le ocurrió al se­
cretario de la Confederación del trabajo 
francés en Berlín la víspera de la guerra! 
Cuando el conflicto llegó á ser una amenaza, 
M. Jonhaut, que cieyó ver clara en las dis- 
posieionea de los sindicalistas del otro lado 
del Rhiu, fué á interrogarlos, Dirigiéndose 
á su colega M. Lcgier, secretario de la Aso­
ciación de los Sindicatos alemanes, le pre­
guntó:

•—Si la guerra estalla, para fijar nuestra 
actitud, ¿;í  preciso quo sepamos lo que uste­
des harán, j Proclamarán ustedes la huelga, 
ó resi>onderán ustedes á la movilización! 
M. l.rf.'gier, no se .atrevió á,mentir; se atrin­
cheró en el silencio. He aquí un hecho que 
basta á esclarecer una sítuaCióni en sus ma­
yores profundidades. Este es el resultado, al 
cabo de medio .siglo, de la’ propaganda in­
temacionalista y de centrai'-ización inarxista; 
el proletariado que no es alemán desarmado 
en frente de éste; el proletariado alemán 
bajo las armas. Realidad de ayer que queda 
como un peligro para mañana. Los intema­
cionalistas impenitentes se esfuerzan en va­
no en hacera»'; ios misioneros de una paz que 
hoy &?ría peligrosa-. Nuestros obreros de Bél­
gica V Francia expulsados de- sus talleres, y 
aún de sus hogares por sus hermanos los so­
cialistas, in.st-rumentos fanatizados de Ja 
conquista Imperial, han podido comparar la 
mentira de 'las palabras con los horrores de 
la realidad. 1

El llamamiento de Líeblmet^t y su peque­
ño gi’upo, equivoca la dirección. No es á los 
socialistas de Francia, de Bélgica y tk 1;!- 
glaterra á los que hay que cenccer. ¿En qué 
ha visto M. Liebkriechfc que las socialisiavs 
alle-manes han cambiado! ¿Qué declaración 
autorizada, qué acto, fuera do su pequeño 
círculo le permiten afirmar que una concien­
cia vci'dadcraunc.nte Immana haya reemjjla- 
zadü en <*I jiuclilo ah nián los .‘ entimiontcs y 
los apetitos d-e. quo ha c.-̂ tado envenenado 
por la megalomani.a pangermemista y por 
el í>ocialismo matcruvhsta de M arx! El ale­
mán, nif.dclado en la escuela para el mí.Uta- 
rismo, lo mismo que por el di^ipli-nado so­
cialista ha pa-sado al camiio imperial isia, 
que es el de los beneficios materiales, do Ja 
explotación del mundo en grande.

Los «leader-''» suciaili-'tas se huí vuelto lo- 
CC.-I L-on la guerra, ,v o:s fácil hacer callar á 
esos sociaista-s de la coi-ona, represeníarite.s 
del imperialismo, cpie tra.tan de. desviar 
por falsos espejismos á la? socialistas do les 
países invadidoi ó neutros.

Bélgica los ha visto llegar con la invasión 
armada, entrar en la Casa dcl Bucblo deí 
Bnoeia^ vestidos con el uniforme del empe­
rador.

Eso hablaba más alto y jjuis sinceramente 
que toda su dete.stnblc sofísfic.i. La idea que 
se desjirende de tn-do el movimiento obi'cro 
alemán, con una claridad gran-Je, es l:-v que 
expresaba aún ayer e] diputado Konrad 
Hcenisc-h; ■ Má.s que las consideraciones po- 
lítica^s, los intereses sociales de! proletariado 
alemán exigen la victoria dr Alemania. E.s 
evidente que, de acuerdo con Jas ideas mar- 
xistaa, debemos c<mibalir ahora ron el mis-, 
mo fci'vor que consagramos otras vp<-es a! 
mantenimiento de lafu z .

La conquista económica de Ruropa, si no 
del nnm.do; es e] progre na quc.H soc.al'smo 
r.lcnmn lanza á !r, mavi ¡jrp-jl.a:- germáni­
ca, y la maja lo acoge con el mismo emusias- 

1 mo que puso antes de 1870 para la unidad

aJeniatia. Bisniarcki' hizo á Pnvsia, pok la 
fuerza, dueña de Alemania. Karl Marx creyó 
que, por la Internacioual, el socialismo ak- 
niáu se apoderaría del mundo. Es así como 
osü-.í h-oiubres( di-semejanites, -opuestos
por sus orígenes y por sus ideas, se encontra­
ron en la persecución del mismo ensueño: el 
de la grandeza y la pr« ponderancia genmi- 
nicas. Bisniarck, realista, no lo situó mas 
allá de la Constitución del imperio. Marx 
creyó, después de la victoria, en la jiosibili- 
dad de hacer de la democracia social alema­
na el centro de gravedad del socialismo uni­
versal. Los pangermanistas de Guillermo ti 
están en trance fie deshacer la obra deJ can­
ciller de liierro. Los socialistas alemanes tle 
Karl Marx todavía ven en la Internacional 
el triunfo del germanisnio.- Creen que ,1a di- 
ivccióijn del socialismo alemán acelerará la 
revolución cosmopolita y asegurará el adve­
nimiento de la civilización superior de Ale­
mania en ei mundo.

Liebknecht y sus amigos viven en la ilu­
sión. Hablan de un internacionalismo que no 
tiene nadai de común con. los actos y las con­
cepciones de su propio partido. No es á los 
socialistas europeos á quienes ha de conven­
cer Liebknecht; debe convertir á los socia­
listas alemanes, que le rechazan y se niegan 
á oirle.

EL D IA  DE AYER

PLEITOS EN PUERTA

t as obras 
cinematograñadas 

y la Sociedad de Autores
La Sociedad de Autores Españoles persis­

te en su enemiga al cinematógrafo, dispues­
ta á combat.r ia película por todos los me­
dios que las circuustanoia.s la ofrecen. No 
era bastante ganar el ánimo de la Prensa pa­
ra que, en sesudos artículos, se motejara ai 
cinematógrafo de ernbmtecedor de las gen­
tes, de antiartístico, falso, morboso y hasta 
de inmoral. Pero como los anatemas no han 
hecho efecto en el público, y éste sigue re­
gocijándose más con las aventuras de Max 
Lin-der ó Salustiano que con las revi.stas de 
Pevrín ó los juguetes de Abatí ,y prefiere las 
emooione,s de «La alondra ,v el milano-' á los 
melodramas de Amiches, la Sociedad, cre­
yendo que el que la pei-sigue la mata, ha re­
currido al /planteamiento de ios conflicíos 
económicos y quiere sacar al cinematógrafo, 
hi pérdi-dji de ingresos que la jiropagaciún 
de la película la ha oca.sionado.

Con motivo de la proyección en uno de bjs 
teatros de Madrid de la adaptación cinema­
tográfica de «La Malquerida.->, la Sociedad 
de Autores se presentó en la contaduría ile 
dicho coliseo reclamando derechos á que su­
pone f»s acreedora. Y- la Empresa, qî e- al -j- 
alquilar ]a película no ha contraído más emn- 
promisos que el pago de ese alquiler, ha pro­
testado, como es natural, de que se preten­
da cobrarla veinte pesetas jtara cada pro­
yección.

Creemos que la Empresa ha obrado rauv 
cuerdamente, A l conceder Bemivcnte el de- | 
reoho de la adaptación, mediante el pago de ' 
detemiinada cantidad, ha sentado la misma 
consecuencia jurídica que cuando se concede 
-!a autorización para novelar un drama, ó vi­
ceversa. En uno de estos casos, ni la Socie- 
daj de AutOi-fís puodc reclamar derechos al 
editor de la novela sobre cada ej+miplar, ni 
el editor se cree capacitado á cobrar derechos 
por la reprc.sentación de la novela adaptada 
al teatro.

La Sociedad de Autores, tan amiga de co­
piar todo lo establecido por la de Francia, 
no debe ignorar que estos pleitos han sido 
ya resueltos por los franceses, dejando á los 
autores quo concierten libremente las auto­
rizaciones, bien por una cantidad, como ven­
ta de todos los derechos, ó á tanto alzado 
por proyección, y que para aprovechar las 
mejores ventajas impresiona pe-lículas por su 
cuenta.

El asuntó préstu.se también á otra consi­
deración. bi la Sociedad de Autores E.spaño- 
Ics comienza á poner tral>as, resultará que 
los perjudicados 110 serán otros qtic los au­
tores nacionales, ya que con eJ va.sto reper­
torio extranjero tienen las Empresas mate­
rial sobrado para sus atractivos. >Sobre que 
con su actitud serán los primeros en entor­
pecer la labor de ennoblecer el cinematógra­
fo tan motejado de j-eriúcioso para los gus­
tos artísticos y evitarán la divulgación, ta-i- 
to nacional como extranjera, de nuestras 
glorias teatrales.

.Se dice que ja Sociedad está dispuesta á 
reclamar juditialinentc sus pretendidos de­
rechos. I Qué sanción darán los Tribunales 
á sus demandas ? Cuestión es ésta que dará 
lugar á niuchü.s comentarios.

Notas de iUicante
( por telégrafo )

El final de una riña. Un herido grave. Pró
presos

ALICANTE, 10.—De Contías comunican 
que, de-spués de haber disputado violenta­
mente Antonio Pérez París y Andrés .Santo.s 
Pacheco, ésU*. arremetió á aquel con uii cu­
chillo, hiriéndole gravísimamentc.

El agrcsoi- o.uedtS detenido.
El Juzgado de Dolores instruye las corres- 

pnudieut.es diligenci.aa.
Niño ahogado

_ ALICAXI'E , 10.-Juntó á la orilla del río 
Segura, en el pueblo de Rojeles, jugaban dos 
niños llamadas Enrique Rodríguez y Vicenta 
Fernández, de seis años ele edad ambos.

En su.s juegos cayeron al agua, salvándose 
la niña, y siendo arrastrado po-r la corriente 
ci niño, no habiéndose cneoatrado su cadá­
ver.

Ladrones en cuadnlla
(POR telégrafo )

BURGOS. 10.- La j)asada i\nch(> unos dc.s- 
ennocidos intentaron robar la Casa Cotisís- 
torial do Cerezo c> Kintirón.

.\sudió ja  Guardia civil, que fi,f4 recibida 
á tii’os. sin consecuencias lamentables.

Los ladrones huyeron.

informaciín polítlGa
En la Presidencia

Anunció el Sr. Dato que por la noche, la rei­
na doña Victoria, acompañada de la duque­
sa de San Carlos y del duque de Santo Mau­
ro, emprenderá su viaje á Cádiz, alojándo­
se en la posesión denominada «Almoraimav,

I propiedad de los duque-s de Medinaceli. 
l Allí espera su llegada su hermano, ej prín- 
! cipe de Hattemberg, que el martes ó miérco­

les llegará á Gibraltar á hacerse cargo del 
mando-ae fuerzas británicas que se flirígeu 
al Cairo.

El pa-©sideate del Consejo—dijo—que ha­
bía recibido tin telegrama del Ateneo Obre­
ro de Grecia, felicitándole por su decisión de 
visitar Barcelona con fines eminentemente 
sociales, ofreciéndose al propio ticrajio jvara 
cooperar á toda oba'a pati’iótica.

El ex diputado radical D. Emiliano Igle­
sias, ha telegrafiado ai Sr. Dato ciámlole 
cuenta del resultado de*! mitin cej-ebrado ano­
che en la Casa del Pueblo de Barcelona, en 
el cual se acoraó, por aclamación, solicitar el 
indulto para los que sufren condena ])or los 
suce.sos de lia «Semana trágica'.

Interrogado el presidente acerca del su­
puesto ingreao del .Sr. Alcalá Zamora, c íi- 
niit(j á manifestar que ignoraba este propó- 
sil.q que se atribuye ai diputado i)or i-a >. 'a- 
raiiria, del cual hizo un cumplido elogio

En Gobernación.
Cuando los periodistas visitaron al medio 

día a) ministro de la Gobernación, se dispo­
nía éste á dirigirse al Sanatorio del Rosario, 
con el propósito de visitar á Mariano <le Ca­
via.

C'-ou este motivo, el Sr. Sánchez Guei'i'a. 
tuvo frases de fraternal cariño pai-a ei ilus­
tre paciente, ĉ oii cuya amistad más e.slrecha 
se honraba desde hace muchos años, hasta el 
extremo de tutearse.

Jjamentaba el ministro que sus apremian­
tes ocupa-.-iones no le hu»>irran peimitido. 
hasta aquel momento, cumplir este ileher ron 
el amigo, di* cuyo estado tenía Irecuentes 
noticias, desfle el instante en que fué ope­
rado.

Del gobernador de Granada recibió el se­
ñor Sánchez Guerra el siguiente telegrama:

En Almuñec-ar han reanudado sus faenas 
los obisíros niai-ítimos, y los agrícolas en una 
proporción del tíO por 100.

No han acabado todavía sus diflencncias 
los agi'ícolas y sus f>atrono-s.

Ningún incidente entt;e Jos agrícolas' en 
huelga y los que tienen trabajo. >•

El ministro de la Gobernación recdbi<> ayer 
ti',rde, una Comisión de ay.udantcs de minas, 
acompañando al que estuvo sepultado en la 
mina «Cabeza de Vaca>, para fiarle las gra­
cias por haberle costeado las insignias de la 
cruz que le fué impuesta ayer mañana por 
el rey.

El Sr. Sánchez Guerra, dispensó á la Co­
misión cariño.sa acogida, felicitando cnluro- 
.samente al capataz, que sufrió tantas pri­
vaciones en unión del ingeniero, demn.stran- 
do al mismo tiempo gran serenidad de es- 
píj'itu y confianza en el equipo de salvamento.

* «  •
Pocas fueron las noticias facilitadas esta 

madrugada por el Sr. Quejana á los periodis­
tas.

El director general de Administración lo­
cal, Sr. Piniés, salió anoche con dirección 
á .Jaca, donde permanecerá dos días.

La reina estará de regreso en esta capital 
el jueves de. Ja próxima semana, de su ex­
cursión á Algeciras.

—Han llegado á Algeciras los infantes Car­
los y Luisa.

Visita á Sánchez Guerra
Ayer tarde, se recibió en el ministerio de 

la Gobei'iiación un telcgram.i. del go'b^rna- 
dor de Huelva, comunicando que hoy se ce­
lebrará en la Plaza de Toros de Nerva, una 
Asamblea de obleeros de las minas de Ríotin- 
to, para, tratar de los preparativos <Ic la 
fiesta obrera del primero de Mayo, y nom­
bramiento de los delegados que hayan de 
a.sistir a'. C.'oiigreso de mineros, que en el 
pró-ximo mes se ha de fielebrar cu Ma­
drid.

--De Zaragoza telegrafía el gobernador que 
contiíiúa en estado pacífico la huelga de ios 
cerrajeros.

—También participa ia autoridad civil de 
Bilbao, que ha quedaco solucionada l i  hiid

Sa de obreros que trabajaban en los Jiornos 
e calcinación de las min.as de San Salvador 

dc¡' Valle,
Ni La Cierva

Copiamos de «Heraldo de Madrid»;
' l  no de los amigo.s poíítico.s más califi­

cados del c'x mini.sti'o conservíidor señor 
L,i Cierva, á quien pregunlamos* esta tarde 
acerca de su resolución de asi.stir ;i] teatro 
iveal para suniar su aahesióii al >Sr. Maura, 
nos mauifeíitó io siguiente:

—Hemos resuelto, cu yi.sta de las dificul- 
tafies que parecen exislir para alcanza)- ísi- 
llete con que p<KÍer asistir á dicho acto, no 
(•qneurnr a] mi.smo, dejando íntegra Ja glo- 
na (le e.syudiar ai .Maura á sus más devo- 
to.-i acmiradoie-s. •

De Estado
Ei embajador de España en lauidrcs, f>ar- 

ticipa al niuiislrn d« Estado que ha (|iU'dado> 
un Comité para estudiar y r.ten- 

ucr Jas reclamaciones hechas [xu- los aliados 
de la (irán Hretaria. ó f)or los neutrp.'vs, cu- 
yo.s barcos <) carganiento.s hayan sido embar­
gados ó detenido.s por oulen t!el Ti ibiinaJ de 
presas, u.sí como pai-a exfilicar la extensión, 
motivos y téi'miiios en qm- dichas i'ec!,aniacio- 
iies deben ser atendidas ó rechazadas, razo­
nes j.-or las que han sido delenidns h)s bar­
bos. y rni una palabra, todo cuanlo con esto 
asunto .se relacione*.

Con objeto de que dichas i'eolamacioiii's 
puedan estudiarse y s<n- atendida.s, .se hace 
«iber á los ahado.s'de Inglatri-ra y á los neu- 
tiales qu(> deben dirigirse, con la documen- 
tación iie''e.sfirÍR. al secTí'tario dd F’.oiird of 
Tvade (('amara de ('oinei-cio). Whitehall 
(.iardens. Londoii ,s. \V.. a la mayor l))'evoíJa(Í 
posible. V siempie dentro (-ei trazo de tres 
meses, á contar desde el -25 de Marzo úl­
timo.

f ílf l
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El abate Lugán y Bélgica. El tempera!
SEBASTIAN, 10.—Con objeto de dar 

Yarias conferencias aobre Bélgica, ha llegado 
e! abate Lugán.

—El temporal continúa, por cuyo motivo 
no han podido entrar en el puerto los vapo­
rea 'Iciai'" V íHernani'-^

Usa muitr «snía. Condenada
fiAN SEBASTIAN, 10.—Una prendera co­

nocida ha sido detenida en el momento que 
«r dirigía de Bayona á Burdeos.

Se le acusa de llevar documentos pertene­
cientes á alemaues.

Personas llegadas de Burdeos, dicen que 
ha sido condenada -á doce años de trabajos 
forzado».

El Tiaje de Besada
ALGEt.’íHAy, JO.- Esta tarde ha llegado 

á Algeciras el- 8r. .Besada.
En su viaje le acompañaban el conde de 

Peña Hauiiro, D. Mariano Ordoñez, mar­
qués de Mochales, D. Juan Cervante.s, don 
José Cordonell y D. Augusto Príncipe.

Eq la estación fue recibido por el goberna­
dor militar general Alsina, juez de instruc- 
ídón y otras personalidades, no habiéndoio 
hecho el alcalde por hallar-se en Madrid ges­
tionando aHunto» de interés píii’a Algeci- 
ras.

£1 embajador inglés
ALGECERAS, ]0.—En el correo de esta 

mañana, marchó ~eon dirección á Ronda, el 
emlmir-dor inglés, acompañado de su señora.

Desde allí, ma-ichará i  Granada.

Nueva Casa del Pueblo. Las obras del «Eío 
de la Plata»

FERROL, ]ü. -En breve, darán comienzo 
las íóocirtiades obrerusS á la construcción do la 
Casa _ de] Pueblo, que se edificará en sitio 
céntrico de Ja ciudad.

Dispone» para el c-ovnienzo de las obras 
de tí.000 duros, esperando que el Ayuntamien­
to le‘: ceda gratiutamente el terreno.

Lo» obreros destinan á la construcción, 
una pequeña paite dcl jonral y «e adquieren 
sumas eou las mullas que imponen á los pa­
trono.».

— Se- hallan mu,T adelantada» Ja» obras que 
se ejecuásE en et crucero <-Río de la Platar.

La catástrofe minera 
de Cabeza de Vaca

Homenaje á los supervivientes
Ay«r mañana se celebró el acto de impo­

ner la eucomienda y la cruz de la Orden de 
Isabel la Católica á ios superviviente,» de la 
calásLrufe minera de Bchnez, el ingeiúero se­
ñor Sáeüz ISantamai'ía y ei ca[»ataz ;señor 
Coello.

J..a ceremonia, se verifico e » el edificio de 
la Escuela tle Minas, el que a-pai'ecía con 
colgaduras y adornado con macétas y tapi­
ces.

L i palio de la Escuela fue convertido en 
salón de acto», donde »e había improvisado 
un trono.

A las on-'e v eiiarto próximamente llegó el 
rey en automóvil, acompañado de «us ayu- 
dante.j, distiendo el uniforme de capitán ge­
neral.

Numerosos invitados asistieron al acto, 
incluso Jos alumno» de dicha Escuela.

K] rey tomó asiento en el sillón presiden­
cial. colocándose á >5iis lados el presidente 
dei C ̂ jnsejo de ministros, ministro de Fo­
mento, directores generales de Obras públi­
ca» y de Agrieultui’R, r] gobernador civil, el 
alcalde, gobernador, militar y una Comisión 
de la Asamblea de la Orden de Isabel la Ca­
tólica. y rn sitio preferente la familia dcl in­
geniero b]’. Santiunaría, la brigada de obre­
ros que contribuyeron al salvamento y gran 
número de ingenieros civiles y militares.

Comenzó el acto con un sentido discurso 
projiuiiciado por el director de la Escuela de 
M inas, >Sr .Madariaga. evocando el suceso, 
de todos conocido, que tanto ha impresiona­
do á la üpiíúón pública, lamentando que no 
lisTii sido posible salvar á los restantes obre­
ro» de la mina.

Fue muy aplaudido.
El Üb-. Adaro. presidente dcl (.’oiisejü de 

min.tíi'ía. dió kciuia á unai cuartillas, dcacri 
bíendo miinuriosamente la catástrofe de la 
mina Cabeza de Yaca-, la teiTible y an- 
gurliosa situación de los sepultados, .su 
renidad de espíritu ante una muerte casi 
cierta, y el salvamento que se -t'i'ganizü para 
salvarlos la vida.

J.a relnciÓJi, con gran cantidad de deta­
lles. }jrodujo honda emoción en el público.

Acto seguido la Comisión de la Asamb'ea 
de la ("vuz de Isabel la Católica, intrudu.io 
en el salón al ingeniero Sr. Santamaría, que 
viste el uniforme cié soldado de ferrocarri­
les, y al capataz Sr. Coello. lós cuales se mos­
traban muy imj)5-esicnado'.

J-a cuncurrcncia se puso en pie, y una gi'an 
salva fie lausos resonó ('■■i la cstanci.!.

El rey prendió del cuello del inuyniero la 
em-t.mienda dt la OrcU-n de Isab»-*! fa Caíóli- 
<-H Y <kd peídio del capataz, la medalla de c-i- 
baÍI“ !'o do ia. ¡n isnia Orden.

Después de la lectura de unas cuartillas 
del Sr. YguaJ, pri*.-idente del Insíitutodc In- 
gciiiei’o-! civile.s. el. rey leyó un pliego que !c 
fue entregado j)or el Sr. Dato.

A c<;niim;at.-ión,_ D. .Alfonso fué á saludar 
á Ííi madre del Si'. Santamaría á quien hi­
zo elogio, de la conducta de su iuj^ en la 
mina.

Á la.» doce terminó el acto que ha reve.síi- 
do gran solemnidad.

TIMO PSUSTSADO

El seorato de Juanita
E’ industrial D. Miguel Pradilla González, 

domiciliado en la calle de los Caño», nú­
mero 4. recibió) hace tre» días una cana íir- 
m.nla por un tal Norberto Avbó.s, eu ia 
dicho iinnajite ie decía que saln'a un grave 
BHcreto 4r su vida farticulur, y qn.e estaba 
dispuesto a publicarlo en Ja J’ rensa. ij¡um 
ijue todo e’ mundo lo conociera si en plazo 
breve no le entregaba 5.0ÜÜ pesetas (uie nece­
sitaba.

Para la entrega del dinero, decía Norberto 
que é; acudiría al café Varela, sejitándose 
al Indo de una mesa, junto á una ventana 
y próxima á la ptierta de. entrada, y que i>ara 
que le lamociem, llevaría, un clavel en el 
ojab

El 8r. Pradilla. que tiene su conciencia li­
bre de todo pecado, se fué con la carta al

Wí )StW>IO.é.L
Sr. Méudez Alanís, el que le manifestó que 
acudiera con el dinero ai lugar de la cita, 
que éy dispondría Jo necesario para coger 

• - «iüfi'aganti.. al joven chantagista.
Fn efecto, acudió el ¡Sr. Pradilla al café y 

pronto^ dc.»cubriü en el lugar indicado en la 
carta á un joven barbilampiño, que ostenta­
ba un clavel en el ojal.

Puestos a-I hr.bla, cd íSr. Pradilla tiró de 
carterr y comenzó á entregar la cantidad al 
pollo dcl cLa\'oL Cuando iba á coger el tercer 
billete, dos agentes, los Srea. Alonso y Pon- 
zano, que se hallaban eiLuna mesa pió-xima, 
se levantaron y procedieron á la detención 
d-’l pollo, y lo condujeron á la Dirección de 
Seguridad, donde dijo, que, en efecto, poseía 
un̂  secreto dcl Sr. Pradilla, poro que se ne­
gaba á decirlo en aquol momento.

Resultó que ei individuo no se llama como 
firnia en la carta y sí, Ju.an Puig, con domi- 
i'iiío en la plaza uc las Comendadoras, nú­
mero 2 y 4.

Fué conducido al Juzgado de guardia.

arana negra

Casa de! Pueblo Radical
Convocatoria.—El próximo lunes, día 12. 

á las nueve y media de la noche, celebrar:! 
esta Sociedad junta general extraordinaria 
para tratar de la cuestión económica, según 
acuerdo de la general ordinaria celebrada el 
30 de Enero.

Se pone en conocimiento de ios señores so­
cios que,  ̂ siendo en segunda convocatoria, 
se tomarán .acuerdos con d  número de so­
cios que a-sistan.—Escobar.

* »  »
Cu:so de conferencias.—Hoy, sábado, lo, 

del actual, y á las nueve y media de la noche’ 
se celebrará en esta {.'asa la tercera conferen­
cia do las acordadas ])or la Junta direc­
tiva.'
_ El disertante para esta conferencia será el 
ilustre abogado y periodista D. José Fran- 
chy y Roca, que ver.sará sobre el tema «La 
guerra y las nacionalidades»;

La entrada es pública-.

BfiRCELOHñ
(POB TBLÍGBAlfO)

Mitin radicT-i
BARCELONA, 10.— Organizado por el 

grujKJ radical «La  Revuelta», se ha celebra­
do un mitin en el domicilio de la Agrupa­
ción.

Asisticrou al acto más de seiscientas per­
sonas.
_ Emiliano Iglesias pronunció un elocucntí- 

ñmo discurso, que produjo gran entusiasmo 
en d  auditorio.

En párrafos vibrante.» c-ncarec-ió ia necer-i- 
dad de exigir dd Sr. Dato ci indulto de los 
pre&vis políticos y sociales.

Expuso su critci'iü de que no cuec que 
deba llegarse, para conseguir esto, á pertui'- 
bar la paz pública diuante la estancia del 
¡?lr. Dato en Barcelona.

Aconsejó á los corrdig'onarios que, sin ce­
jar en la propaganda pura conseguir el in­
dulto, sea- aquélla dentro de los límites de la 
más e.stricta prudencia.
_ Al terminar su discurso, fué objeto Emi­

liano Iglesias de lum rtádosa ovación.
Se acordó, antes de que llegue el .Sr. Da­

to á BfU’celona, tclegraíiarle pidiendo el in­
dulto. ’ ■

Terminó el niitin en medio del mayor en­
tusiasmo. y sin que hubiera que lamentar 
ningún incidente.

Ladrones detenidos
Ejta madrugada, una pareja de Mozos de 

escuadra, que vigilaba el puerto, sorpren­
dió á croco individuos aficionados á lo aje­
no, cometiendo xin robo.

Los suj-etos se dedicaban á robar cueros 
(le un depósito t ’ á cargarlos en un bote que 
tenían preparado al efecto.

Cuando los mozos de (Escuadra dieron el 
alto á los «cacos», éstos huyeron: pero se­
guidos de- cerca en otro bote por los perse­
guidores. fueron capturados.

Entonces ,los ladrones se dedicaron á pe­
lear entre_ ellos, acusándose unos á otros, y 
con tal violencia reñían, que para que no 
se mataran tuvieron que intervenir lo» mo­
zos de escuadra.

Convenientemente maniatados fueron con­
ducidos al cuartelillo, y cuando llegaban co­
menzaron á reñir otra vez los ladrones, y 
rompiendo la-s ligaduras, consiguieron esca­
par.

Un guardia civil consiguió dar alcance á 
IjDs fugitivos, y encerrados en d  calabozo ri­
ñeron otra vez, causándose lesiones de al­
guna importancia.

ITn robo
Durante la pasada noche se ha cometido 

un robo de importancia en una joyería do la 
calle de Aribau.
Los ladrones penetraron en un almacén con­

tiguo á la joyería, y en ésta por un boquete 
que abrieron cu la medianería.

Lo robado asciende á 12.000 pesetas en jo- 
\-;ís y 2.500 en metálico.

Los autor--.» dcl robo no han sido captura­
dos.

La situación dol alcalde 
El asunto dcl alcalde -es comentaclísimo. 
Como 'de costumbre, ha- e.stado liov cu mi 

despacho- d  .“̂ r. Boladcre».
Ha dicho que no vacilaría en prc^sentur la 

dimisión, si su nomljra miento lo debiera á 
los radicales ó al Ayuntamiento misra-i.

Anadió que, como no-es así, sino que ha si­
do 'nombrado {H>r cj Gobiemo. mientras (rúen­
te con la confianza de sus suneriore.s. no di- 
miíirii.

Dice que .aunque lo cree injustificado, 
pues so limito á cusnplir i:. I<-y, lamenta el 
voto de cH'n.Hura.

Si el voto fuera relacionado con asuntos 
adniinistrativos-contimió-, me m-olestaríu 
má.s.

Tcrmin') diciendo que seguirá cumpijemlo 
sus deberes, a.sistirá á la Alcaldía y í ]a.s 
eesiones, y sentirá mucho que los radi' .ilrs 
cumplan su propósito de hacerle c! cboy- 
COtt'.

La camjiaiia para cons-.c-nir que cl alcalde 
dimita continúan ilnvámlola con ardor los 
republicanos.

Ganado á Francia
Sesenta muías, on varios vagones de! fc- 

rroc.arril. han salidvi hoy (••'•n dirección á la 
frontera.

Fi gobernador de Gerona lia recibido ór- 
driie» telegráfieas dcl de aquí, para que in­
tercepte la expedición.

Pasan de dosci-nras las caballerías que en 
un jiics han .salido en diclia direceóin.

Una Enipie.s:i de ómnibus d(* esta ciudad 
C8 la encargada de- hacer ios envío.s .

La Fiesta dal Pájaro
La llamada Fiesta del Pájaro -se está or­

ganizando en vai-ias pfl.-ovincias de Cataluña.
_ o « trata do que esta fiesta tenga la misma 
importaJicia que la del Arbol.

Santiago en pedea- de los jesuítas. Escanda­
losa claudicación del Ayuntamiento. El so­
lar destinado á la Oasa de Coricos y io- 
légraios os regalado á la nofanda Cempa- 
ñia. El cardenal Martín de H3rrora no 
quiere más jesuítas. Indígu-tción popular.
El cuartel general de los jesuí’.us en (íali.a 

lia sido su famoso colegio de segunda cnsc- 
úcinza de La Guaidia. \ digo famoso, por lo 
mucho que de él se hablaba entro la» ben­
ditas mujeres que croen en -el saber >!'' los 
];adrcs ladinos, no porque en iiiny'-ii nm 
mentó, ni por casualidad, havan sr.lida de 
allí genios. ¡Si alguno entró, i  d  salida 'va 
una menguada vulgarid.id. Los jesvíu-.s nu 
forman hombres, los .lefornian. '

I ’ cro vamos al caso. Expulsados de í'ortu- 
gai los jesuítas, entendió la Orden que de­
bían los de Galicia -ceder á los Lanzados de 
la naciente República el colegio de Campo- 
sancos (La Guardia); desde allí, con sólo cl 
3 ío Miño por medio y con la tolerancia do 
las autoridades españolas, podría.n espiar á 
Portugal y -orientar ei movimionto inanuelis- 
la. y  allí están maniobrando, después de 
haber pag.ado á sus hermanos los jesuítas 
españoles 600.000 pesetas por la citada resi­
dencia.
 ̂Posesionados los portugueses de La Guar­

dia, I adónde se dirigirían los españoles 1 
Primeramente apuntaron á Vigo, y quisie­

ron comprar dos ñucas; pero ios propieta­
rios no transigieron en dejarlas por menos 
á esta ciudad agonizante, y sin reparar en 
de lo que valían. E.itonces volvieron los ojos 
medios—como siempre—comenzaron á ten­
der le, viscosa red.

En Santiago no hay Casa de Correos. Es­
tá proyectada. Ei GobieiTio prometió hacer­
la—y tiene presupuestada la' cantidad ne<'’('- 
saria—, si ei Ayuntamiento le cede uu so­
lar adecuado. El Ayuntamiento es dueño de 
un viejo -convento de agustinos, tan grande 
como el palacio real de- iíadriií, .si bien en 
(.stado ruincso. Vino ci arquitecto' Sr. Bcm- 
;o y propuso—con beneplácito dcl pueblo 
entero—que se cediese al Estado ese con­
vento y cuu'' allí se levantaría gallardo el 
nuevo edificio do Correos. El Ayuntamiento 
•■¡•c Santiago—por unanimidad—acordó ceder 
al Estado, dicho edificio... Y  aparece «La 
araña ni-grar-, cl jcjiuíiu cu c-sccna. ¿Qué pi- 
'.lo ? Que el i\yuntamiento le regale ese edi­
ficio, á fin de eátablccor en él un colegio de 
; egunda easeñanza y una incubadora de 
abogado': imbéciles como la de Deusto.

El aicald(r- liberal inonteii'jt:’. que lleva el 
pendón do José, el estandarte de la Vir­
aren, ia cruz Je. la pasión y otros trastos por 
el estilo en cuantas prnccsiimes salv.-n --so 
'liega á cumplir el .acuerdo del Ayuntamien­
to y .promete cl edificio á los jesuítas. Y  

I Saiiciago se '.lUcJa :dn Casa de Correos, por- 
I que perdiendo esta o'"i-sión no se hará hasta

tâ  lavativa. La ^Gaceta de Galicia», f.allc- 
ció. A título do libeial se pasó la vida ha­
blando do novenas y publican-do pastoral-cs 
de todos los obispos de (-iallcia. En mirar a 
todos le ganaba al ''E-co». Su último camelo 
consistió en titularse «diario católico inde- 
pendicnto; aprcvech.ando e.'ita virad-q ’ cv: 
jesuítas Li atacaron por aU’;í;--., y falleció en 
el lance.,.

«El Diario de Galicia.- es de lis jesuítas.
¿Necesito añadir que la Prensa de yam.iH- 

go d'-fetidcrá á la Coinjiañía ó guardará 
prudente silencio en esto a.suuto l...

Ahora, los jesuítas, para acosar á Martín 
(le. Herrera, reunieron unos cuanto» padres 
de familia—¡abundan tanto ,que los hay .pa­
ra todo¡--y les obligaron á firmar una ins­
tancia al (‘.irdenai, pidiéndole, en bien de la 
religión catolic.a, de la- enseñanza... ;y hasta 
ele la cultura jiatria!... que regale la iglesia 
de ISan Agustín á los jesuítas...

Y  es probable que Martín de Herrera, aco­
sado por tantas argucias jesuíticas, acabe 
por ceder.

¿ Ya que aquí no hay Prensa, puede EL 
RAD ICAL interesarse en este asunto y ro­
gar á sus colegas de Ja izquierda (jue le de­
diquen algún espacio'/...

Les deberá la vida cl pueblo cíe Santiago, y 
mucha gratitud.

UN MONAGUILLO

Los abastecedores 
de carnes y la Cooperativa 

“La Radical”

que. los escombro» de los conventos actua­
les ,purificados por las llamas revoluciona­
ria--:, lo pennitan. Y va para rato.

El Ayuntamiento — cobai*dementc — calla. 
Díce.se que todos los concejales, menos ’os 
republicanos, están bien amarrados, y que 
se ofrecieron incondicionalmcnte á la Com­
pañía. Esta cantó victoria, mandó un jesuí­
ta arquitecto- á levantar los planos de la 
nueva residencia, y logró-que en Madrid se 
naralizase t-otalmcntc el expediente r-rlativo 
á la Casa de Correos...

Pero surgió una dificultad. La iglesia— 
'uiejaa! convento— n̂o puedo cederla cl Ayun­
tamiento porque es del cardenal, y los jesuí­
ta'» acosaron al alcalde y á varios conceja- ’ 
D» para que el día do isan José, á l;i voz que j 
íelieitaban al arzobispo Martín d̂ ' Herrera, | 
lo pidiesen que donase la- iglesia á la Com- • 
pañía (.á perpetuidad-'... Y Martín de He- i 
rrera, más liberal que cl alcalde, contestó: 
(Tengo bastante.» Ordenes religiosas en .San­
tiago y no tolero más; no quiero que se co­
man unos á otros. Además, no doy á los je­
suítas, ni á ninguna Orden, una iglesia con 
carácter de perpetuidad. «No tolero cantones 
en mi diócesis»...

Los concejales, «liberales por más señas--, 
salieren escandalizados del liberalismo de' 
cardenal. La respuesta -de éste fué una tre­
menda lección. Llorosos y compungidos, al­
gunos manifestaron que transigiera con los 
jesuítas á cambio d<; que éstos cesasen en la 
campaña que iniciaron en el «Diario de Ga­
licia» para impedir que sn erija un monu­
mento al ,S*i’. Montero Ríos e.n la plaza del 
Hospital. Fracasado cl «atraco» de lo» libe­
rales al cardenal, cl «Diario» reanuda violen­
tamente la campaña.

El jmeblo comienza á fruncir el ceño y á 
manifestar rudamente su indignaciih- Por 
de pronto, perdió la Casa de Correos por 
servir á los jesuítas. Le dude lo acaeci-'lo; 
ma« Se inquieta y ecmii'-iiz.'i. á bramar adi- 
dnando lo que le viene encima: .Santiago es 
una ciudad moribunda; otr.is en Galicia tra­
tan de disputarle la supremacía cultural: Ja 
Universidad. Si lo» jesuítas levantan un co- j 
íegio frente á ella, la hunden. No poicjue 
enseñen bien, sino porqu'' embaucan admi­
rablemente en Ies confesionario.» y .sacri.s- 
tías á las señoras que desean hipotecar >'l 
cielo pa”a sii« pobres niños. Para olio nada 
mejor que los ca.stre mrirai y materialmente 
un jesuíta... Privada de \ida la l'niversi- 
dad. otras ciudade.-s tratarán -ih; llevárs^da i 
riarn inycctaric la savia de su juventud, ó 
morirá del todo paulatinamente.

Y  aunque no se la lleven, i qué va á sn- 
do f'ste pueblo manso y tumbón,! que donni- 
ta á la sombra de la catedral .como á la 
sombra del manzanillo—cl din en que ama- 
Jiozca en »u centio una gran ventosa que de­
je Las rúas sin estudiantes?... ¿Qué harán ' 
entonces los qiu' do los estudiantes viven 
(Porque ios jesuítas tendrán su horno y sus 
bodi’g.ts. com])rar;i:i al pc-i' mayor fu-n-a 
de jSantiag'.')... ¿Tcndiáii la energía necesa­
ria ]>ara cortar td nudo violentamente ?... Los | 
jesuíta:-, hablarán de lib'-rtaJ- ; blasfemia en { 
sus labi: s! --y de derecho... ¿Pero hay liber I 
tad y ds'vcclio ];ara arruiiiar :í un pueblo '“ii- 
tc:-.-' ?... Eso no -iCi-ía más que una resultan

Con objeto da poner en conocimiciiio de 
luo üo cüuperatlvi6ta-5_ el fin con que ha si­
no fundada «La Radical» y ei projíosiio .fir­
mo de llevar a su termino esta labor, so re­
unieron ayer en la i.-rtulia del café de San 
aiillán. ia casi tufuiidad de los carniceros 
de Madrid.

£1 presidente, Sr. CirutOo.s, expresó en 
nombre do todos lo» que forman hoy la Co­
operativa, la gratilud y agradcciimento que 
M-utían j)or la ayuda tan desinteresada de 
que venían -siendo ob.ieto por «íE l  R a d ic a l  y 
por el concejal republicano Sr. IMembro; 
t-.-tas palabras fueron atxigidas con gran en­
tusiasmo por los concurrentes ai acto. A  coii- 
tuiuacmn iiizo historia cíe las vejaciones de 
que venía siendo objelo cl givmio d.' carni- 
C-Tos por part-b de los abastecedores, que no 
Conformes (X)n la explotación inicua ele (¿ue 
so-n víctimas los ganaderos, imponían á su 
capricho ei precio á que tenían que vender 
a: público la carne, consiguienda con estos 
procedimientos una ganancia líquida qu-.‘ 
v'cne -oscilando de- 40 á 50 pesetas por res.

Explicó con. toda cla¡?e d-e detalles ei íun- 
cionamiento do la Cooperativa, los efectos 
l'i'üducidos á ios abastecedores oon su crea- 
e.óii, y, por último, invitó á todo» los que en 
lu actualidad no pertenecen á la misma, so 
sumasen á ellos para di esta manera acaba)’, 
ó por lo menos, impedir en su totalidad ei 
t .jandaloso negocio que venían explotando 
](.o Sre«. Fernández, Riesgo, Acedo. Ferina, 
l'aclia y otros.

•A continuación hablaron los Sres. Rodrí- 
g.iez (H .) y Lérida, expresando la satlsiac- 
c.ón que sentían de haber asistido al aexu, 
pues con ello comprendían la. importancia 
que tenía la creación de la Cooperativa, ro  
gando- se les considcra-jc -desde aciuel iustan- 
t!' como coop-erativistas; su.» p-vlalras fueron 
a.-ügidas con una estruendosa salva de ajilau-

E1 )Sr. Rodríguez propu.so fue.v? ob?equia- 
d )_cl Sr. Niembro con un banquoto ó oon un 
objeto, que lo rreordase la gratitud qu" sen- 
Li.ai los carniceros por la campaña iniciada 
e.i el Ayuntamiento cu contra de los a-boste- 
c. dores.

intervinieron en esta -di-scusión los seño- 
r-.’S Gareía, Blanco y L(-rida. acordándose 
p.;r aclamación oea presentada á discusión eii 
I;r primera Junta general de cooperativistas 
que so celebre.

A la.s cinco y media terminó la reunión, en 
)n que reino gran entusiasmo, precursor de 
qu3 en fecha no lejana- habrán pasado á me­
jor vida ios abastecedores de carnes.

J. I.

OTRA DENUNCIA

a .'.egunda de la serie
Recordarán nui'stros lectores que hace dos 

ó tres oías dimos cuenta de una denuncia 
jijesentada cu (d Juzgado de guardia por 
un joyero de esta corte, contra ún hermano 
i;olítico de nuestro dulce y acaramelado C?o- 
n egidor, _D. Carlos Prast, cuyo señor acom- 
I'iiñü al joyero, á la Casa de Canónigos.

Pues ayer, se presentó un.a nueva denun- 
c. a contra dicho individuo, que se llama Aii- 
( /nio Lcquerica, y damos hoy su nombre, no 
Sedo por que aquí medimos á tedo.s non el 
n’-i.smo rasero, sino porque- hay otros cufla- 
cos del alcalde, (pie piden, y con gran raz'jn, 
que hablemos claro, para librar.so de la ma­
ledicencia.

Esta denuncia de hoy no tiene la impor­
tancia de la anterior.

he trata, de que el día 0, alquih» ¿lor horas 
uiK> de lo;s automóviles difi .servicio público, 
S ’ñalado con cl núm. 571, y guiado por cl 
«chauffeur» José López Alvarez.

Ei Sr. Lcqu(irica »j pa.seó por Madrid du- 
r'aiiio tres horas, dándole órdenes al «chauf­
feur» para que le llevara al café eíl Rhim. 
RUO en la callo de Cedaceros. Transcurrió 
una hora sin que dicho señor diera fe de 
Vida, y.a, esca-mado, entri'i en el cafó, enterán­
dose qu-e había dersajiarcc-ido jim- otra puer­
ta.

Y  como el burlador no ha dejado rastro 
(íe .su persona., el «chauffeur» so decidió ayer 
á pre.scntar la denuncia, manifestando que 
el importe de las tro» horas de alquiler as­
ciende á 25 pesetas.

tp de Li im;,.irr.iidnd y la cmbaucacinn, de

L O S  C A R B O N E S

un po 1er s-)b;e las muíerc». de una fuerz.:; 
reprc!-'<’?'t.vla ímv iirgu -ie.s -,1c confesonario... 
Eso ih) r;; -Icrcc-hn, es 1.) c-onírario, e» tiri-i- 
do, p- rfeetanicntc íovcilo, y si no lo ende- 
rerca ja jn-'i ;;v p:''*;-:---. d-.-b.-' enderezarlo el 
pu'.'blo lírr ’al-ncn. ■,

» »  •

En el ministerio de Hacienda han facili­
tado la siguiente nota oficio.sa;

«La Go-sa Pocahontas Sud Company de 
Nueva York .«e ha dirigido al Gobierno ofre- 
C-^ndi; á lo» importadores (\spañü!es carbón 
á do.> d-ollars (x-íienia y cinco <x-ntavos toiie- 
la-'iá inglesa franco iiordo puerto Norfoí.k, 
con precio aproximado de ílete en buques d.; 
''"ela de 28 cJielin. s y (.ji buques de vapor de

im iiiO Bo
di) icíador

En c4 teatro Romera de Murcia, con moti­
vo df !a celebración de tin certamen artís­
tico y literario, organizado por la. Federa­
ción de Dependieite» de Comercio, pronun­
cio cl diputado Cierva, uiio de sus soporí­
fero» discursos.

El te-atro no estaba titalmente lleno. Mu­
cha loca.idad quedó sin vender, y en ia en­
trada general dniído va la gente del pueblo, 
sa estaba tan bien, luabía tan ]xx:a gente 
que muchos de los que se hallaban en ci pa­
tio. subieron á escuchar desde allí á Cier­
va.

Tra.» la consabida- lectura de poesías y en­
trega (lo premios, y después de repartir mo­
nedas de oro á los dependientes de comercio 
que se han hecho acreedores á tan horoso 
premio, Cierva empezó su discurso.

La expectación que había quedó defrau 
dada. Unas veces machacón, otras torpe de 
palabra, largó una perorata tan falta de ló­
gica y ele razón, que el público no aplaudió 
casi.

y  digo casi, porque las pochas veces que 
lo hizo, fué por puro compromiso; fué cuan­
do algún servil-que quería distinguirse ante 
su «amo y señor», se levantab'a de la buta­
ca y daba una palmada

P iro  laquolLos apiauisos no eran nacidos 
del corazón, no eran producidos por el en- 
tusáasjTio que pudieran provocar las pala­
bras de Cierva; no.

El público, en su mayoría ciervista, aplau­
dió muy poco, pero este poco, fuó por (com­
promiso.

El ])úblico salió muy disgu.stado. La espec- 
tación, defraudada-, i  mucha gente, asquea­
da de ver aquel alarde de fuerza.» que se 
hizo, y do vtr tantai y ta.nta Policía como 
por allí había-.

«  «  •
Del discur.so del dictadio-r, sólo quiero re­

coger unas palabras, para que se vea lo cí­
nico y fresco que es D. Juan.

Dijo, que era una lástima, que era para 
lamentarse de que mientras se gast-an tan­
tos inillone.s e-n Ma.rTuecns. no tenemos en 
España ni carreteras, ni ferrocarriles., ni 
pantanos, etc.

Y  esto tiene cl valor de decirlo un hom­
bre que pertenecía á un Gobierno que nos 
metió en Ja loca aventura de Marruecos.

Esto lo dice quien, cuan.do la opinión hon­
rada se levantó contra la guerra, hizo aque­
lla infame represión que sembró tanto luto 
en Jos hogares.

í,'áe puede dar mayor cinusmo y frescura?
También cl hombre fustigó al Gobierno, 

pero de una manera tan veia(ia, que mu­
chos de los asistentes no se dieron cuenta-.

En fin : un fracaso del dictador; im (ils- 
curf^o soporífero, torpe de concepto y  de pa­
labra, y una prueba más -do que no es tan 
fiero el icón como lo pintan.

Murcia, 5 Abril 915,
M. NAVARRO

V IA JE R O  S U I C I D A
(POR TELÉQEAPO)

Todo sigue en el misterio. Nuevos detallas
ARCHIDONA, 10.—Según nuevos detalles, 

del misterioso suicidio ocurrido en ei «watter- 
closet.í lio un tren. p;ircce ser que el suici­
da .sa.ió de Málaga- con billete u-e segunda 
c-.]ase, expedido para Antequei-a. En (ficha 
rubJacicin apeóse; del tren penetrando en la 
(¡antina, donde tomó un vaso de vino y un 
dulce.

Volvió á subir al convoy, dirigiéndose al 
«watter-closet».

Pasado un gran rato, y como á los compa­
ñeros de viaje-Ies extrañase su prolongada 
ausencia, imo de ellos salió laJ' pasillo viendo 
coii gran sorpresa- un hilito de sangre que 
salía dej «watter-closet».

Dió aviso á sus compañeros, y tocando 
cl timbre de alarma, paró .el tren, acudiendo 
rápidamente el revisor, ia pareja de escolta 
y algunos viajeros.

Forzada- la puerta del referido cuartoj se 
procedió á sacar el cadáver del misterioso 
suicida.

A l llegar á Archidona, avisaron al jefe de 
estación, siendo desenganchado el coche aon- 
de ocurrió el suicidio, prosiguiendo el! tren 
su marelia.

El suicida dejó escrita una carta dirigida 
al señor juez de «donde sea». Firmaba con 
las iniciales A. S. de la F.

’ĵ r̂a alto, moreno, como de unos treinta 
años. Vestía elegante traje gris.

En los bolsillos se le encontraron cincuen­
ta peseta.», un pañuelo, reloj y otros obje­
tos, incluso unas tijeras .como las que suelen 
usaj- los comerciante.».

No se le encontró documento alguno, pol­
lo cual, no se ha podido esclarecer cl miste­
rio que rodea al suicidio.

Tampoco llevaba equipaje.
.'bu cadáver fue llevado al Diípósito judi­

cial, antĉ  el cual, desfilaron muchas perso­
nas. Nadie le ha reconocido.

Trabájase a-ctivamente para esclarecer el 
asunto- y_ hacer con la identificación, innece­
saria, su inhumación.

Mañana daremois nuevos detalles.

La recaudación de Marzo

En Santiago ik > hay Pn-nsa de la izciui..-r so chcíincs. 
da. 'E l ( orr..H) de Galicui- ĉ.» carlista y. ; imporladorn asegura no- ser c.ste
auTique^cu el no pueden ver a la cm lab a a ^^^bón inferior al de Cardiff. El prteio 
Coinpañia cíe Jesús, la discijdmajmbccil de saltaría, contando el flete en puerteí español 
partí,.o les obliga a callar. 'U  Eco de S.in- »  64,25 pesetas- tonelada comlncido en buque 

•' como algunos retratos, sigue can la d<- vapor, y á 49,25 en buque de vela. La to-
contempian—contem- .  ̂ i _ . . i.d cu

Lago , 
mirada

Ko- ....... 7 ■" /------ ------uí ’ u "  \ do toneladas de car-Do, pero luego se transforma en sable, y has- j bou á los importadores españoles.»

Los datoi cumiilctos, p.ublicadu.s por la Ins­
pección general, de lo recaudado por la Ha­
cienda en Marzo último^ arrojan los resulta­
dos .siguientes;

Hubo en dicho mes aumento, de J97.294 pe­
seta.» cu la (lontribucion territorial. 402.403 
«n uUiidaclcs,. 183.388 en derechos reales, 
48.90J en minas, 10.012 en cédulits personales, 
286.716 en azúcares, 54.19’) en Timbre, y 
158.131 en diver.sos recursos.

La» bajas fueron: de 204.567 pesetas en in­
dustrial, 6.185.867 en Aduanas, 316.939 en al- 
loIumís, 147.133 en Consumos, 241.058 en 
tran.HjKzrtes, 80.478 en alumbrado, 710 124 
en propiedades, 8.121.081 en Tabacos y ' en 
Loterías 656.83J, '

En total, lo recaudado por todos concerjíos 
en Marzxj, importa 92.393.136 pesr-fas, eon 

baja liquida de 9.327.754 pesetas.
Duranie eJ trimestre la reea.ud'8ción se eJe- 

35t.649.000 pe.scta.s, con aumento'de
46,499.000 .sobre cl mismo período (ítl. ano 
anter.üi-. Pero como liubo un alza de inorc- 
sqs de 80 millones de pesetas por la negocia­
ción de obligaciones de. Tesoro, deducido su 
importe, resulta baja do 33..500.000 pesetas 
en lo» ingresos d<i la» contribuciones y rentas 
dt'l Presupuesto.

Las principales bajas recaen; en la i’cnta 
d<‘ Aduanas, 19.84 millonc» do pesetas; «m el 
impu.'sto d¡‘ azúcares, 3.27 niillonc.»; en Ta­
bacos, 2,18 millone.5; en Loterías, 1.33, y en 
Gonsumos, un millón.

Ayuntamiento de Madrid



en LAACAPEft^lft DE JURISPRUDENCIA Y LEGISLACiON

S á n c h e z  de  T o c a  

y ia p o lít icad e  neutra lidad
Ki ilustrr presidente de la Academia, dtí . todas las fuerzas gobernantes. &i bien, al ren- 

jurisprudenc-ia y Legislació^, iSr. Sánchez i da* su cooperación, cada cual fue expresando 
de Toca, con motivo de la inauguración ofi- sus asentimientoa con peculiares adverten­
cia! del curso do 1915-1916, ha pronunciado cias ó saivedaúes, todos se sumaron en con- 
•uü intv^resante discurso acerca de «Políticas formidad, al menos respecto á reconocer esa 
do neutralidad . que abarca los siguiente» orientación como naturalmente, derivada por 
extremos: - ci conjunto de las realidades históricas y geo-

Debe-res de los neutrales respecto á la de- , gráficas y demás razones de Estado que en 
{euHa del de.recho de gentes. Diferenciacio- la actualidad se imponen á nuestra directiva 
ues de política de neutralidad ,según la si- ; en las relacione® internacionales.
¿uación de cada- neirtral, en las vicisitudes de I En este y otros aspectos distamos mucho 
la guerra. ! de haber dado la medida de lo- que podamos

Jjas políticas de neutralidad en esta gue- • hacer conservando 'ia neutraHdad. Y  á la 
j*rA. Importancia del condicionado dcl espí- . par de esto tampoco nos damos suficiente 
ritú piibhco de cada nacionalismo como fac- cuenta_ de que, sin salir de ella por acciones 
tor paf^ 8̂  ̂ política exterior. Las condicio- y_ omisiones propias y de los extraños, senos 
nes más peligrosas para la neutralidad. En viene ampliando el temeroso sector de las 
el Gobierno de la política internacional, el , neutralidades que mataji. 
interés patrio df*be imponerse con primacía ' La-s posiciones más peligrosas de ese sec- 
sobre otra consi-dcración. La neutralidad de tor son las de los encasillados en neutralidad, 
■España- en csra guerra. La condición prima- que á la vez de concitarse malquerencias, 
ria^para resurgimientos patrios es ún enér- clesestimas ó codicias de los demás, fomentan 
trico sentimiento dol deber que subordina los «‘u la opinión colectiva de su ciudadanía pa- 
ÍÉTOÍsmos individuales al interés colectivo, sividades de indiferencia respecto á los híte­
s e  asistencia de enérgico patriotismo .son reses nacionales comproinetido-s en las vici- 
irreAÜzables para el Estado moderno las situdes de ia beligerancia entre terceros, 
grandes empresas de política internacibnd. La neutralidad de íJspaña

el supremo interés de la reconstitución plantearse los «casu.s belli» do esta
de España, en estos momentos tan decisivos ! guerra, ninguna soberanía nacional sola­
para los destinos nacionales, todo lo demas nega de Europa (salvo Bélgica y Suiza, 
resulta socimdario en nuestra vida política, j neutralizadas por interé.s público del equi- 

He aquí algunos párrafos del discurso: j Hhrio europeo) resultaba «de jure» en 
noncento u categorías do las neutralidades 1 más justificada neutiaúaiad que la mies- 

Eb la imposibilidad de ofrecer á nuestros ™-»dro geografaco tema tampo-
lectores ¿l magnífico discurso en su 
dad, transcribimos algo de la m 
que dice el Sr. Sánchez de Toca.

En la imposibilidad de ofrecer á nuestros condición más aventajada, que el nues-
lectores el ruagníñeo discurso en su integii-  ̂ miantenex en esta guerra política
dad, tonscribimos fJgo de la mucho bu , ¿ guardar relaciones- de paz

in
diáfano y precisado- como para España el 
criterio de política internacional en que de­
bía informar su conducta de neutralidad. 
Nuestra conciencia nacional y nuestro- supre­
mo interés patrio se sentían en idcntifica-;uón 
con cuanto signifique respetes, al derecho de 
gentes'. Esta orientación á seguir agrupaba 
de por sí en torno de nuestro» asentimientos 
unánimes de cuantos no estuvieran dcsave-

cap-acita-do para sellar' lU-s pace® do esta gue­
rra.

Debemos nosotros á esta h-ora concentrar 
nuestros empeños en resultar a-delantados á 
todos en política internacional con ejemplar 
aplicación práctica de c:stos fundamentales 
conceptos del derecho de gentes en cuanto al

con todas é identificada ante todo con lu
........  . . , , . ) defensa del derecho de gentes y -el interna-

En la presente crisis del equilibrio europeo estatuido por los Tratados que am­
ee producen, además, otras categor. | parau por igual á/ los pequeños Estado® co-
neutraJi^ad todavía más peligrooas qu • ¿ grandes, atendiera á su reconstitu-
que se derivan, o de la perplejidad respec o  ̂ econóniica, estrechando los consorcios de 
4 decidirse entre -dos beligerantes igualmen- ; hermandad peninsular y recabando seguri- 
t «  formidables, o bien de estados de discor- . (jarles contra procedimientos de intrusión in- 
áia entre les partidos en la política in ter^ , , oo-nciliahles con rclíiciones de cordial amis- 
gue incapacitan a fijar y mantener ooindneta afectan al -desempeño de su misión
gubernamental en la política exterior. ; protectorado en la zona norte de Marrue-

Aún máa aciaga que cualquiera de esas dos ,
iduacipnes de ueutraE^d, ^  la de] cuerpo i jjesde el primer momento de Ja ruptura
d* na-r.ión que en esta hora tan cntica para . hostilidades, para ninguna soberanía den­
la» íoberaaías, y que .impone á cada una, en comunidad europea apareci-> tr:
Í5) más vital de sus intereses historíeos y •
^•og^áfiooa, la necesidad de afrontar proble- 
jíi-aa primordiales par.a su propia existencia, 
aparezca en soledad como nacionalismo neu­
tral y con ideales muertos por iriJiferencm 
de conciencia nacional é incertidurnbre de 
orientación gubernamental respecto _á lo que 
vei'dadcramenbe forma la trama capital de_ su
historia patrí'-̂ . Todo ello viene á agravación .......... . .v-.— ____ _
mayor si asiste á esto gran drama interna- | nidos con -el derecho público paccionado en 
cional á modo do público que concurre á un ! Tratado.s internacionales. Tai posición û- 
pspectáculo por mera expectación de sensa- i maba además para la obra de la paz toda la 
Clones intensas y predispuesto á aescompo- potencia de gravitación de realidad tan pa- 
iicrse con las impresiones volubles de cuini- tente y transcendental como'la ú-e que sin ba­
lo le sea sugerido por los más sagaces m las | primordial de estos respetos al derecho 
krtes de ^ ita r  y captar *la potencia ael nt- i pxiblico intemacionaJ ni siquiera podría Ile- 
mo colectivo- de las inultitudes, disociando o garse á constituir un Congreso, de naciones 
agrupando los estados de an;nio tan faei-- . . i n i .  . .
mente puesto en discordia ó en conexión fe­
bril ti-ansitoria sobro cada suceso, según la 
emoción tiunultuaiia que se les pro-:hizca al 
tiansmitirle las impresiones del momento.

dignifica en todo caso gran^ desventura 
rara un nacionalismo que su espíritu público ^
aparezca en desvío de indiferencia respecto j respeto de La -soberanía en los nacionalismos, 
á cuanto se relaciona con la política interna- | Pdlo constituye una de las jireinisas esenc-ia- 
cion-a-1. Implica esto más fatídicos maleficios les para el más transcendental aspecto, de po- 
cuando por tól dolencia de la conciencia co- i lítica orientada en los fecundos ideales de La 
lectiva, aparece encerrado en neutralismo *ji,spaña mayor.
pasivo'en medio de una conflagración de na- | por do pionto, en cuanto á la a-ctualidad 
Clones, por cuyas vicisitudes en la fortuna « más inmediata, no debe ajiartarse de nucs- 
fle laa*anuas v en la política de los Tratados tra consideración todo lo que una conducta^ 
h?4. cío quedar también á discreción de extra- ; política informada en cate -espíritu significa* 
ños el dccidiv, á la pav que la suerte de los ■ para -los engrandecimientois de nuestra ber- 
vencido's en ia beligerancia, los condiciona- , mandad peninsular.
dos de otras fimdanientales garantías que ( llesultaría esta Península con extra-ordina- 
ulecLan hondriniento á los destinos patrios de rio® prestigios de autoridad propia para las 
ion terceros en neutralidad. Y semejante si- obras más perdurables que deben concertar- 
l.uación de neutralid.ad, tan triste y aciaga do se en la-s negociaciones futuras, si antes de 
suy-o se a-grava to-daví.i más cuando en olla llegar el momento histórico de sellarse pa­
se siuuju además, la soledad y el egoísmo ces duraderas entre la-s grandes potencias ac- 
ri'*l débil en medio de una- guerra general, cii tualmente cu beligerancia, los nacionalismos 
la- que hasta <'\ niás poderoso necesita de al- herm.anados en este cuadro geográfico apate- 
Guieri dándose cuenta de que no haciendo eieran c-omo nacionalidades espontáneamen- 
liada'por nadie, los demás tampoco harán te unida-s en amplio concierto, asegurándose 
nada por él ' mutuamente sus comunes intereses en condi-

 ̂ * -dición de ejercitar sus formas propias de go-
Espana y la política int .  ̂ t-ieruo en vida independiente para desu-rro-

Ta-mbién. en política internacional sin c de intensamente la prosperidad de sus
poco tratar la materia, ele Estado como una intereses patrios.
tesis de general:-da-Í. En ella resultan quizas Bástales para ello á ambos compenetvar- 
aúü más pol grosas que en otros ordenes ias .̂ g, mutuamente del convencimiento de que 
laentalidn-lcs discur-sivus que conducen a ha- cuanto más estrecha sea su relación, sin me- 
(.er la infelicidad de lqs_ hombres en concreto noscabo de la independencia .y soberanía de 
por amor á ia humanidad en abstracto.^ Lo cada uno-, y cuanto más -se extienda esa inte- 
qu3 máa nos importa-, por tanto, al examinar ligencia, recogerán tantos mayores benoficiovS 
lin pt'líticaiT c’d neiitrailidad en la situación y sumarán tanta mayor fuerza para sus respe- 
iat^aiaciona.! presente, es su aplicación con- tos en las gravitaciones del equilibrio euro- 
<:rc-ta al caso peculiar -del propio ínteres pa- ,
trio. , i Nada incapacita tanto á una nación para

España-, antee que estallara la guerra, te- consideraciones y respetos -dentro de Ja co- 
nía ya riuribo fija-do y tomadas posiciones munida-d europea oonití el manifestarse en 
dentro -de esta situación de la política- neutralismo de indiferencia para política in-

ternaciona-I. Gravísima torpeza representa- el 
salir de la neutralidad á impulsos de meros 
sentimentalismos pasionales; pero aún más 
grave resulta ef no responder con propia con­
ciencia- y voluntad dando la medida de. !-o que 
se puede hacer -ante la- conveniencia de un 
gran interés nacional bien definido, que re-

la sinceridad, si-ii la cual no liay régimen po­
sible establo ni -moralidad pública posibe. 
agrandándole de generación en goneració'U los 
desvíos entre la sociedad y el Estado, etre el 
país y las fuerzas é instituciones que le di­
rigen y representan; y la> nación misma resul­
ta atrofiada en las energías de .su patrio­
tismo. I)

Así hemos venido á parar á ostentar como 
dercho público uu artificio para el que ca­
da instituciÓJi resulte en su realidad inter­
na lo contrario de lo que figura por sus ró­
tulos de frontispicio.

La apariencia del régimen pai’lamentaiio 
es la más peligrosa para afrontar el proble­
ma de que el E.stado nacional moderno d.»®- 
arrolle las ¡lotencias de poder público, im­
poniendo á todos la primacía del servicio 
tiei interés generad, que Icí e® indispensable 
á los nacionalismos contemporáneos.

Nuestra ficción consiitucional parlamcu- 
taria que tanto sobresale-, según sus lotula- 
cionos. en la categ-uría de les Gobiern.->? de 
opinión pública., resulta, jmr podrejiunbre 
de -su-s comicios, en impotencia máxima pa­
ra obra semejante, puesto que la tranquili­
dad de su régimen el posible ̂ funcionamien­
to de su artificio en continuidad de Gobier­
no,. depende de operar sobre las concupísoen- 
cias humanas para extraer el cuerpo electo­
ral sin eivism-ofl, recuentos que figuren mayo­
ría de ciudadanos giiborna-mentales.

Esta crisis de la sociedad europea, que pe­
no á líos nacionalismo.-» en presencia do una 
vida esencialmejite nueva, con revisión gene­
ral de valores, por ser tantos Ies que resul­
tan ya gastad-ü.H, implica para nosotros, en 
cuainto á los posibilidades de transformación, 
mayor imiiulso cu concentrar las fuerzas ne- 
necarias para incoriiCrarnos al flujo inmen­
so del mundo exterior, qu-i* cae sobre nosotros 
más Lmpetuüsam<in,tt'i que nunca.

Nuestra; revisión do valores es de Piayor 
cuantía. Y  por lo quo nuestro parlamenta­
rismo ostenta como apropiaciones de signi- 
ficació.11 reiiresentativa adquirida por gru­
pea triviales, incompatibles con el interé» pú­
blico, resulta aquí más compleja y transcen­
dental la trasmutación do los valeres. Pero 
es do primera necesidad sustituir la mone­
da -depreciada ó falsa por oro de ley. P.ara 
entrar en ia vía de rema-oer á la vida nuívva, 
precisa redimirnos, ante todo, de lo& chama­
rileros que arrebatan pepitas de oro á cam­
bio de cuentas do vidrio.

En estos momentos tan decisivos parados 
destinos do las naciones, la reconstitución 
de España en ciudadanía ilibre y nacionalis­
mo soberano, es interés supremo quo relegue 
en. nuestra vida política a lugar secundario 
te-das laj demás consideraciones.

CÓMO SE PREPARA UNA TRAGEDIA

-E L  HAMBRE -

Gurita fies&OGado 
lumllia

nacional del equ.ilibrio europeo. Esta orienta­
ción V nrestrm tomas d: posiciones en ella 
se habría ido desenvolviendo y concrecan-io, 
no aé SI dc-m quo progresivamente desde
quo nos filé ofre-̂ -ido el remo de Fez. A l me­
nos fuá delineándose sucesivamente en ios
CovvLui-DB internacionales qu-c suscribmios - _
en 19C4 1005 1907 y 1S12. Do ellos, el Loq- j suite agraviado por tercero entre las alterna- 
venio dé 1907 resulta, á mi juicio, c'l más in- | tivos de próspera ó adversa fortuna de una 
terosaat-o para garantizarnos contra las posi- f beligerancia-. Ser amigo ó enemigo verdade- 
bles (-cinsera?ncias de esta perturbación miin- j ro, es determinación mejor y más segura que
d.a! que va desarrollándose mas nyda y hon 
da- cada día, v cuyo fin no es posible todavía 
vislumbrar. En este Convenio de 1907 se en- 
«'uenbra, con efecto, la mayor preyisioii para 
ulteriores dcrívacionca cn̂  amplia-cion de ga­
rantías mutuas respect-ü a ponderaciones tie 
reciprocidades compensadoras -en la pondera­
ción de las fuerzas flue integran el equilibrio 
mc-diterráneo. Dentro de este equilibrio, Es­
paña no sól:) tiene que uiant-cner su potencia 
de gravitación, «rebus sic estantibus^, suio 
que necesita preservarse vde que su posición 
quede rebaja-da, aunque no sea mas que re- 
lativamente, por el engrandecmucuto de 
otras nneiones. , ^

t‘ «;ro aun apreciándose de modo distinto el 
"iden -rli' importancia de cuda uno de eso. 
t'onveni !̂®. :'egnn su contenido, todos elL)S 
marcaban nii' Slios movimientos d *. gravita- 
cn'.n, sin implicar animo.sidad contra nadie- _ ................
-̂ •í lo cnl-endicj-on v h.ast.i nos lo significa- i ,1,3, constitución real, la.» imjores in.stitucio- 
r o n .................. ..  ' ‘ t/i: . > •...... »
ten

quedarse neutro inei'me de resolución propia 
para- neutral ó para beligerante. La neutra- 
i'idad del débil c.s la quo más .necesita preo­
cuparse de las contingencias de lía euerra v 
de Ja paz.

El país, el Estado y ol Pailamento
Durante la última centuria predominó en 

nuestra vida política la Ideología sentimen- 
taJ sobre las realidades más positivas para 
la vida u-ormal del derocho púolico.

De cTÍa manera otorgamos aquí lihcrtaib'S 
y programas por duplicado en comparación 
con los pueblas más adelantados v cultos. 
7:̂ ero como advertía- aquí niismo -imestro 
inolvidable Silvcla, la última vez cine pir- 
sidió esta Academia, «sólo aica-nzamo.» tris­
te- y superabundante experiencia do cómo mía 
nación viene á_ quedar de.sintograd.a en su 
)rincina.l o-piriturdid.'id histórica, y por ra- 
lienl antítesis entre la constitución lega* y

. lu • ....-w.- ...... ....... . I -ia constitución real, la.s nu jores iin.stitucií
n todas bis Jbil-cncia-s. .-1 esa política m- . ri<Vi_para e ' gobierne- de opinión en Estado 
.'uncioiial cooperan, n o 'sólo jos parl-'.-dos .nacTcna] _ mcd<TPf. ul fnlturic,-;. su rcalid.'ul

más esceinl, 3on fnut-oras ('el desorden inorcl 
cii un i-uís, educándolo en el menosprecio de

........  cooper:
ñ'>'' dentro do las cla3ÍficTci(m'*B dcl régimen 
*ti>‘’Uidamos gubmiuiuenlal-'s, sino tambiibi

'Vuelven á escrib:rno3 de ese pueblo mur­
ciano con detalles del rifirrafe que annó el 
carita Jaoobo Moreno 'im la novena do Do­
lores. y sobre las consecuencias que trajo: 

‘ todo ello deplorable, D. Jacobo de nuestros 
pc-cados.

Sejja su reverencia, que nosotros no abo­
rrecemos ai clero-, ni a nadie, ni aun á ios 
Integristaa, que es cuanto hay que decir. 
Más aún: quisiéramos que el sacerdocio cató­
lico español, estuviera adornado de las máa 
brillantes cualidades

Pero venga acá, padrecito, ¿dónde ha leí­
do ustjd que sea jiropio de un sacerdote dig­
no, decente, bien oduea-do, culto y ta-1, lla­
mar (k'ide el púlpito porros á los hombres, 
perra.» á las mujeres '! Nunca hay motivo pa­
ra estiC. ¿Que no ?:ua-rdaban -compostura? 
Palabras apostólicas, man&aiS, dulces, per­
suasivas; má® mo.scitó se cazan, dice San 
l'raneisco de Sales, con una gota de mié! 
que con un cántaro de vinagre. ¿No hacían 
así y todo caso? Bajarse del púlpito y de­
jarlos; ellos solos se habrían. i)uesto en ra­
zón.

Pero gritar como un furioso, y sobre t-o- 
do á las mujeres. ¡ Canalla! ¡ Fuera de aquí! 
¡ Yo quiero estar solo! ¡ .\ la calle todo el 
mundo! ¿no comprende que es impropio de 
un sacerdote y de una jx.*rsona bien nacida 
y bien criada»? ¿No es. invitar á lo que .su­
cedió; una pita con silbatos y cascabeles y 
una runfla de insultos?

Vea las consecuencias; sustos, desmayos, 
mucha» mujeres que han estado enfermas; 
otras y no pocos hombres que han decidido 
no volver ai templo mientras usted sirva en 
él. ¿Y si le hubieran causado á su reveren­
cia- algún desperfecto en lo» huesos? ¿Quién 
resjDoiide de las multitudes irritadas?

Llegó la procesión dcl Viernes Santo; iba 
usted en ©lia, todos le miraban con aver.sión, 
con asco, murmuraban las hembras, .sonreían 
amonazadorea los hombres, otros se burlaban 
de usted. ¿ Cree que la causa eran jirecisa- 
mente sus injurias ? Se equivoca, era que ha­
biendo visto en usted un hombre inculto, 
rudo, educado de cualquier modo, ya no i© 
concebían sacerdote, le negaban el derecho 
a reprender en nombre de la religión sien­
do contrarios a ella sus modos, sus palabras; 
se puede reprender sin injuriar, eso es lo 
eclesiástico, lo apostólico; la injuria, la so­
berbia, e! desplante, son impíos. Un sacerdo­
te inculto no &3 concibe.

San Ambrosio arrojó del te-mplo á tedo 
un emperador, á Teodosio, pero lo hizo con 
buenos modos, aunque firme, enérgicamente. 
Cristo echó diaj átrio, no del templo á los 
mercaderes á latigazos, mas no los insultó, 
les recordó su avaricia, y Cristo obraba de 
un modo exoe'pcional, q̂ ue á ningún sacerdo­
te puede servir de regia; estaba fuera del 
sagrado recinto y no trataba- oon creyentes en 
su doctrina. Usted se hallaba dentro de la- 
iglesia y trataba con fit.dies, más ó menos 
Inquietos, pero fieles, y usted no es_ Difjs.

¡Vamos, que sea EL BADICÁL tpiien ten­
ga que hacerle est-as observaciones dándole 
íeccióri de conducta apostólica! Es el colmo, 
padre Jacobo; ¿cómo no se le cas la cara 
de rulwr? ¿l.'stcd .sabe lo quo ha hecho? 
¿Qué estudios son los de usted? ¿Qué v ir­
tudes? ¿Qué vocación? Más parece usted con 
aptitudes de cabo de presidio que de sacer­
dote. ¿En qué libro sagrado ó devoto ha- leí­
do nst.’d que así se puedo tratar á Ja gente 
on la iglc.sia ni en parte alguna?

Compre, le rogamos, y lea, con deteni­
miento el conocido libro que se titula: «Del 
Imo-n tono y manera.» finas do_ un eclesiástico 
en socíedadii. es amem«, curioso, no cuesta 
más que seis reales y constituye un te.soro 
para el cura que d.’sce' et cariño del pueblo 
y de. cuantos le traten ó conozcan.

Fero... ¡ay !. *'stá i'scrito en un lenguaje 
que ust-e-d no u.sa. en el o.as!ellano de las per­
sonas eult.as y bien cduoada.s, y nos teme- 
ino- que no lo entienda usted. En e.se caso 
no lea- tó-mpoco á San Francisco de Sales, ni 
á San Garlos Borromeo, ni al padre Mach, 
todos ti'Htan de esa materia, pero en oí refe­
rido lenguaje, si para u-deil es gvíego ó ehi- 
uf-. ('Mtijiices .''eniime-  ̂muchodwír.selo. j-.ero no 
Imhrá otra letra que le c-ovrija, sino m  el 
pa-io del pueblo airado, ó... las peladillas de 
I)avid V de San Esteban.

El clamor de la Prensa
«La Opinión», de Redoudela:
«En Vigo oiréis que las cifras de los sin 

trabajo ponen espanto.
Cenienares de obreros del puerto, centena­

res de obreros do los ramos de construcción, 
docenas da tipógrafos, millare» de na-yegau- • 
tes y pescadores, de 00-serveres y trajinan- , 
tes. En total, unos millares de familias que 
han agotado el crédito en las tiendas, y espe­
ran el milagro de un maná qu© oio se vislum- . 
bra y que acaso llegue tarde, tan tarde oue ! 
muchos, desesperados no puedan catarlo.^

¿ Y en el campo ? La víspera de la sieimbi a 
pilla á los agricultores sin semillas y entra 1- 
do eii la sima tétrica de la usura desalma i.'u 
Y  la disminución de los jornales, con su se­
cuela de escasez en los sórdidos hogares de 
lo.'i braceros.

En Orense se espera como un santo adve­
nimiento esa piltrafa de pesetas que han de 
invertirse en adoquines, y que es retrasarán 
seguramente hasta que las ©leociong de con­
cejales amenacen á Bugallal, y aún entonces 
se han de repartir con cuentagotas.

Pero donde más dolor produce el momen- 
’to actuafi de losi gallegos es en la comarca 
va-ldeorresa.

Allí, nos decía con un tono aflictivo en la 
voz un agricultor.^—Desde que la tierra es 
tierra nunca se .sintió más hambre en «ste 
valle.

Y  se explica. Los cosecheros que guarda­
ban anualmente en sus cubas 800 arrobas de 
vino no han catado este año las uvas do sus 
cep as.

Y como la vinicultura e» la única riqueza 
del país, nada tiene d© extraño que los ca­
minos se vean lleno® de niños famélicos y 
desnudos, que con mudez de eMalofrío 
tienden la mano y lo.s oios al viandante tn 
pordioseo que causa esealofrí-os.

Los hombres que sudan en el fondo de las 
gavias, al pie de las cepas que no han da<lo 
fni-to el pasado año, fueron á la viña con ©1 
pan tasado y allí se agotan en jornadas agt;- 
biantes.

Y  encima, las canalladas de un cacique 
vandálico.»

«E l Tribuno», de Las Palmas:
«Las pescadoras de la isla de Lobos, cla­

man contra ’la carestía de k-s víveres.
Según ellas, esto no se ha visto nunca. El 

trigo está á ¿2 pesetas; el gofio de millo á 
23; la harina, ¡Virgen santísima!, á 7 du­
ros, do.s pesetas y un vellón la media bata; 
la cebada, á peseta el almud; el pan, á tre-í 
perras la libra... do 400 gramos; ’ a batata, 
á 6 peseta®..., y el pescado no se vende, ni el 
marisco;, y hasta la «jarea» no hay quien la 
compre, porque, como dicen eliaii, si no hay 
para gofio, ¿cómo va á haber para el «oon- 
duto» ?

Y  el porvenir se- ofrece más amenazador 
aún. La senumiera no se presenta muy bue­
na .Aunque ha llovido eute año, no ha sido 
lo suficiente. Hace unos días cayeron cuatro 
gotas, j)ero esta agua fecunda de Marzo, no 
llegó á Fuerteventura ©asi. Sólo llo\ió oon 
fuerza en esta isla, y esta isla está destinada 
exclusivanuuite á pastos.

Mucha.» veces he querido averiguar por 
qué no se .siembra en cata isla, y nunca lo 
había hecho hasta ahora, no sé por qué.

Por fin, hace; unas días, lo he sabido. El 
Sr. Marcial, el arrendatario, ©0 quien me lo 
ha dicho.

—Sí, D. .To«é—ha contestado—, aquí se 
podrían sacar unas cuantas fanegas de gra­
no. Hace unos años, una mujer de Lanza- 
rote sembró un «pisqiilto», y  cogió cuarenta 
fanegas de cebada.

—i Y cómo no siembra u-sted, Sr. Marcial ? 
Ahora que está el grano tan caro... total, 
poco se le importaría...

—No es que importe, D. José, ¿sabe?... Es 
que, i como no es costumbre!... Siempr© lo 
hi'mos hecho' así...»

«E l Liberal)», de Murcia:
«Hasia nesotros llegan ecos alármant-es so­

bre el pan y las harinas, sobre todo, -an lo que 
se refiere á la clase de los pobres.

Dícennos que alguno» panaderos lo han 
subido tre.s céntimas y que otros no lo fabri­
can por carecer do harinas.

Hemos procurado averiguar lo que sobre 
el particular hay de cierto y se nos asegura 
que es iin.suficiente la harina de esa clase pa­
ra la pobl^ióm,, por encontrarse alguna fá- 
lu-ica en disolución y no poder por tanto 
proveer á los panaderos de la mayor canti­
dad de harina que se ofreció á las'autorida­
des.

Bi es cierto esto que se nos dice, bueno se­
ra que se tomen las medidas convenientes 
para que no vuelva á surgir e! conflicto de 
nuevo, cosa que sería muy desagradable.
_ Si las harinas no se suministran en la can­

tidad suficiente, el pan volverá á subir, ya. 
ha subido, según nos aseguran, ó no se fa­
bricará ,y la clase pobre se verá privada de 
esa economía que fué la conjuradora del pa­
sa-do conflicto.

Llamamos la atención sobre este asunto, 
para que se depuren estas versiones.»

«El Defensor de Granada»:
«Se nos debe muc-ho, ciertamente, pero no 

se nos concede nada; en el festín nacional 
apenas si recogemos algunas migajas espar­
cidas por el suelo.

A  nuestro pueblo se le mira siempr© con 
horrible, absurda indiferencia. Granada es 
la cenicienta española.

En vías de comunicación, en el fomento de 
su industria y de su comercio, en guardar y 
cultivar su tesoro artístico, ein, salvar a la 
agricultura de la vida de aniquilamiento que 
lleva, en engrandecer á este país, en suma, 
¿qué hicieron los Gobiernos? Y  fijándonos 
en las críticas circunstancias actuales, ¿ qué 
ha hecho el Gobierno por Granada ? ¿ Qué 
ha hecho por dar trabajo á los obreros ?
I Qé ha liecho por evitar casos como el de 
Motril y el de Itrabo ? ¿ Qué ha hecho por 
contener la desesperación -de la clase prole­
taria ?

Pese á todos los optimismos, la r-esprnísta 
tiene que- s©.r una formidable aciuiaoión con­
tra los golwrnantes. Aquí no se hizo nuda 
en bien del jiueblo; esa es la respuesta.

Mientra^s que á otra» poblaciones se ¡es 
conceden mejoras, que querema» cr-ccr sean 
justas; mientras en Almería, por ejemplo, 
se van á ejecutar mu''hísimas é importantes 
obras por el sistema de administración; 
mientras en Jaén se hace otro tanto y en 
Sevilla ocurre lo mismo, aquí, en esta pro­
vincia-, que también es andaluza, que tam­
bién es de las castigadas por ol infortunio, 
que también conoce los estrago» de la mi.»©- 
ria y los laligazos del hambre, que también 
tiene asjiiracioncs verdaderamente legítimas,

aquí todo el remedio, todo el favor, toila la 
gracia y toda la justicia que s*? nos otorga 
consisten en anunciar para el de Mayo 
la subasta de dos ó tres reparaciones de ca­
rreteras.

Y  entre tanto, ¿qué ocurre? ¿ Quicín va á 
dar trabajo á los obriros ? ¿Quién va á re­
solver este problema., este graví.simo proble­
ma? ¿Los Ayuntamientos? Alg<» hacen, pero 
no tienen medios, no tienen reciirsíos para 
terminar oon esta honda músis d<* trabajo. 
¿Los particulares? También hacen algo y 
mucho más debieran hacer, pero aun así. ol 
problema no s*“ re.suelvo totalmente.

Se- necesita para ello la acción del Estado, 
factor importantísimo, esencial; y si falta 
esa acción, ocurr© lo que estamos viendo: 
centenares de obreros sin trabajo y sin pan, 
dispuestos a conquistarse el derecho á la v i­
da, aunque para alcanzarlo tengan que en­
tendérselas con la fuerza pública.»

De provincias
(POB TBLÍGBAFO)

Trescientos obreros sin trabajo, huyen de la 
miseria y emigran á Francia.

 ̂ a l i c a n t e , 10.— A bordo del vapor 
¡ «Francoli» marcharon á Barcelona, para de 

allí partir al mediodía de Francia, más de 
: trescientos obreros que, faltos de trabajo,
{ marchan á aquellas tierras á ganar el sus- 
! tentó do su.» familias, dedicándose á las la- 
I bores del campo.

Ya no hab.*iá tahonas reguladoras. Los pana­
deros, dueños del mercadottAll

FERROL, 10.—El Ayimtamiento ha desis- 
I tido de establecer la tahona reguladora-, por 

carecer de recursos.
Los tahoneros persisten en subir el precio 

del pan.
I Política societaria, y pa'otesta contra la ca­

restía de las subistencias

CREVILLENTE, 10.—-Se ha verifi-3ado un 
mitin de propaganda socialista, en el que se 
trató también del problema de las subsis­
tencias, pue® la vida de los obreros de esta 
localidad se va haciendo cada día más difí­
cil.

I Reinó orden completo.
En San Sebastián, ha fracasado la tahona 

reguladora. ¿A que tiene razón el ham- 
j bre?

SAN SEBASTIAN, 10.—Los puestos que 
para la venta del pan ha establecido el 
Ayuntamiento, han tenido escaso éxito.

I Se resolví óel conflicto 1 Incautación 
do trigos

ALBACETE, 10.— L̂a Junta de subsisten­
cias, autorizada por ei ministro de Hacien­
da, ordenó al Ayuntamiento de Albacete y á 
los de cinco pueblos más que ae incauten de 
los trigos en la forma reglamentaria.
En Alicante se ha elevado el precio del pan. 

Protesta la Prensa. Los demás artículos de 
primera necesidad.

ALICANTE, 10.—La Prensa 1-ocal censura 
á los tahoneros, quienes, ein previo aviso, 
han elevado eí precio del pan, y recomienda 
á las autoridades que intervengan para de­
fender al pueblo contra los que especulan es­
candalosamente con los artículos de primei*a 
necesidad.

Además, desde hoy ha subido el pivcio de 
la® patatas, cebollas, habas y alcachofas, ha­
ciéndose la rida cada vez más difícil.

Partido_Rad ica l
Distrito del Hospital.—La Junta munici­

pal ha acordado liacer una rectificación com­
pleta dei Censo de correligionarios de este 
distrito, durante todo el mes de Abril co­
rriente, y todos los días, de siete á nueve, 
en la Casa del Pueblo Radical, Relatores, 
24, adonde pueden pasar á inscribirse todos 
aquellos que estén conformes con el progra­
ma del partido y con lai dirección de nuestro 
ilustre, jefe D. Alejandro Lerroux, esperan­
za d© la República y da la Patria.

Lo»^ abajo firmantes esperan que ven­
gan á engrosar la gra-n legión del Parti­
do Radical los buenos republicanos que quie­
ran ayudar al advenimiento de la Repúbli-'-a.

Francisco San. José. Manuel Arias Or­
tega, José Blanco, Pablo Gómez, Juan 
Arranz, Mateo Medrano, Pedro Olmedo, 
Francisco Barnés, José Prieto, Mariano de 

j Lope, Saturnino Aivarez, Eduardo Lastra. 
Agustín UrceLay, Félix de la Piedad, Ramón 
del Río y Vicente Lillo.

Salud y República.
Madrid 1 Abril 1915.

• • •
Juventud Radical del distrito de ia Inclu­

sa.—Considerando como una provocación á 
los hombres libres que los mauristas se insta­
len en un distrito tan eminentemente repu­
blicano como le eis el de la Inclusa, esta Juven­
tud hace un llamamiento á todos los jóvenes 
que simpaticen con nuestros ideales para que 
una vez reorganizados, podamos emprender 
una activa y enérgica compaña que sepulte 
para siempre á los odiosos defensores de la 
funesta política de 1909.

Todo aquel que quiera inscribirse en esta 
Juventud, puede hacerlo todas las noches de 
diez a doce en su Secretaría de la Casa del 
Pueblo Radical.

• • •

ha Asociación Obrera Esperantista Libo- 
ra Homo ha abierto un nuevo curso de Espe­
ranto en su Secretaría núm. 21, de nueve á 
diez de la noche, los lunes, miércoles y vier­
nes.

La matrícula es gratuita.
Trabajadores, hombres de todas las cleses 

sociales, aprended el Esperanto.
-̂ 1 ™ismo tiempo, y en vista del entusias­

mo de los socios de la Casa del Pueblo Ra­
dical, comenzará alternando con el curso ya 
establecido, otro á cargo del competente es­
perantista Ramón Merino, los martes, jue­
ves y sábados.

Por el Comité.

Exitos del ahorro libre

'i'i

I í

I- I )

■ t.

•

La Dirección de «Los Previsores del Por­
venir», {>articipia á sus_ a-sociado-s que hoy se 
han complietódo «veintinueve millones de pe- 
sotas>’. Siguen, pues, su marcha- floreciente 
mereciendo la confianza pública.

Ayuntamiento de Madrid
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GUERRA EUROPEA
Está sobre la margen izquierda de este úl-  ̂profundidad por 4ÜÜ metros de frnete) y re- 

timo lío, y á su entrac'a cii ilusia-, cerca de ¡ chazado tres contraataques.

resuelto los más difíciles iiroblema.s que se 
le presentaban, endurecido y entrenado por 
una lucha encarnizada, está hoy en las me­
jores condiciones de proseguir sus operacio­
nes ofensivas^ que _le permitan, con el buen 
tiempo que 'i'iene, encaminarse con nosotros, 
con paso seguro, hacia el objetivo final de 
la victoria comiin.»

EN LOS CARPATOS
£1 avance ruso

BELGRADO, 10.—Hasta ahora los ru.sos 
no habían avanzado en les Cárpatos más que 
en columnas separadas; pero alicra pueden 
mo'vilizarse, en formaciones compactas, en 
un frente sin interrupción.

La toma del desfiladero de Rosokok, efec­
tuada el 23 de Marzo, les ha abierto la única 
rula, á través de las montañas, entre los 
dciíiladeros de Lujikov y Uszck.

Ya han caído en manos de los rusos la-i 
aldeas situadas en les puntos orientales, y 
entre ellas Polyena, en donde comienza el 1 
camino principal que conduCc á las llanuras  ̂
húngaras.

Los íífectivos

En Oriente
( d i  NTJE8TB0 BEBVICIO IBPBCIAL)
La acción de los Ejércitos rusos 

PAR IS , 10.—El «Boletín de los Ejércitos 
de la República» publica un largo reíalo re­
trospectivo de la obra do los ejércitos rusos 
después de ocho meses de guerra, fundado 
en ks comunicados oficiales y documento^i 
justificativos, precisando d  alto valor de los 
esfuerze-á y éxitos rusos.

El dccument:i expone que desde el princi­
pio de la camiiaña, el Estado Mayor ruso se 
propuso, por una intervención inmediata, 
llenar realmenle sus compromisos do alianza 
y e.ntretener sobre la frontera orietal el ma­
yor número posible de fuerzas alemanas, al 
mismo tiempo que dirigía contra Austria- 
Hungría una ofensi\a, coronada por un com­
pleto éxito, que obligaba bien pronto al Es­
tado Mayor alemán a venir en auxilio de his
ejercite» anslriacos. _ i ■ .

Desde- el principio de la campaña, la luva- 
Rióa de la Prusia oriental y do la Gahtzia 
colocó á los austroalemancs en una situación 
tanto más difícil, cuanto que nuestra victo­
ria dol Mame les impedía enionccs el trans- 
perte de las fuerzas iraiiortantes oontra llu-

La actividad no interrumpida de los ejérci- ' considerablemente* desde e.sto.s últinr
tos'rusos obligó al ejército alemán á retirar, que el mariscal voii ílindenburg i
en los meses siguiente?, y por tre sveces, C’uer- impedir la iiiviusión de Hungría poí­
nos de ejército del frente occidental y em- ya de 
prender sobre el frente oriental operaciones loma _
de a-Ho vuelo . , I lucran enviados menos contingente.> de

Pero el fracaso de sus operaciones ha sido tropas de Alemana, no sería do gran utiii- 
completo. i ^ nienos de cine fueran do calidad mc-

La idea maestra del alto mando aloman [ jor que la de los 500 prisioucres que pasaron
era viniendo en auxilio de les austríacos, to- ayer por Petrogrado.
mar Varsovia, á fin de permitir al káiscr pro- ' La mayor parlo de olk« parecían tener do 
clamar en dicha capital la autonomía pola- ' diez y siete á diez y ocho años, y su juvon-
ea bajo la hegemonía alemana. ; tud produjo general cempa-sión en los que

La quiebra de ese plan es hoy ccanpleta. l les veían.
Varsovia no ha sido tomada y las tropas ’ Los tiespachos oficiales austríacos comien- 

rusas opusieron unu luquebrantable rcAisten- j zan ya á preparar ai público jiara que re<‘i- 
cia á les furiosos asalto.4 alemanes, á quienes , ba malas noticias.
causaron pérdidas terribles. E.s evidente que _ las autoridades estiman

Al mismo tiempo, los ejércitos austríacos i que dar cuenta de improviso del desastre de 
sufrieron derrotas sobre derrotas y se vieron - un esfuerzo que ha costado 300.000 hombres, 
obligados á evacuar, ante los progresos con­
tinuos de los rusos, el Lerritorio entero de 
Galitzia.

La situación aparece ho-y de las más pre­
carias para ellos.

El documento entra después en largos de­
talles sobre las opr-racio-nes, y luego conclu­
ye:

«Así, después de ocho nieges de guerra, el 
plan de las operaciones del frente oriental 
salda de un modo incontestable á favor de 
nuestros aliados, cuya obra puede resumirse 
por les hechos siguientes:

Primero. Desde el principio de las hosti­
lidades, el ejército ru-so encaminó su esfuerzo 
á llenar del modo más leal y más completo 
suó deberes de aliado, sacrificando sus tro- 
paiS de segunda línea para atraer contra ella 
el mayor número posible de fuerzas alema­
nas.

Segundo. A l mismo tiempo conseguía al­
canzar viotoriaa decisivas sobre el seguridi) 
de sus poderosos adversarios; aplastó ul 
Ejército austríaco antes que los aleniaii'-:? tu­
vieran tiempo de transportar f̂ obre el frente 
oriental fuerzas extraídas de nuestro fronte.

Tercero. En los meses siguientes, _ Rusia 
determinó ,por su persistencia de acción, al 
Estado alemán á enviar contra ella varios 
Cuerpos de Ejército ,obligándole aaí_ á re­
nunciar desde el 15 de Ncvionibre á t:.da 
ofensiva sobre el frente occidental.

Cuarto. A  pesar de esos trainspcrtes, les 
alemanes y los austríacos no consiguieron 
desde entonces sobre el frente oriental nin­
gún resultado; nuestros aliados ha-n burla­
do constantie-inente Hos planes de Hinden- 
burg; Varsmda, quedó inviolable, y las terri­
bles pérdidas sufridas por las imidades ale­
manas rompieron para mucho tiempo su es­
fuerzo ofensivo.

Quinto. Simultáneamente, los austríacos 
sufrieron nuevos descalabros, y Przemysl su­
cumbió, quedando toda Galitzia en manos de 
los rusos.

Sexto. La entrada en línea de un tercer 
adversario, el Ejército turco, no ha quebran­
tado ai Ejército ruso, y sin tener que distraer 
ningún soldado del frente austroaleman, el 
gran duque Nicolás ha conseguido, en Di­
ciembre, alcanzar en el Cáucaso vn-tonas 
decisivas con tropas que, en su mayor parte, 
eran tropas de segunda línea.

Todos estos hechos están, pues, bien pa­
tentes para establecer del modo más pe
i .— 1̂ T.';i4rí.ifn vnsn. desDUtíS do ll.

Khoti:i, que se encuentra en el exíiviiio iz- 
qui.'i'dü (!(' 'a, frontera rusa.

'̂ liStá en conniiiicación con el frente de los 
Cárpatos por las fuerza» escalonadas á lo 
largo de la margen izquierda del Dniéster á 
Zalechtcliiki' y Kalitch, y más lejos por la 
línea Stanislau-Koziowsk’a. líl plan deL ge­
neral TsibuJka consistía en rodear la.s posi­
ciones extremas insas, enviando por la de­
recha una columna encargada de ocupar 
Khotin y atravesar el Dniéster. Los austría­
cos debían cu seguida ocupar las mi.smas po­
siciones de sus comunicaciones con Jos Cár­
patos, enviando una segunda colimuia á la iz­
quierda, sobre Zalechtchiki.

La columna austríaca de ia derecha salió 
de Czcriiovitz el 2ü de Marzo, llegando á 
ocupar c’. frente Pukhotin-Ka'linkovitzy des­
pués de haber penetrado en territorio ruso 
por Sadagora, al noroeste de Czernovitz.

El 29 -de Marzo, las trocas acantonadas en 
Kaiinkovitzy aba-ndonarón esta j;oblación 
para marchar á Khotin, descendiendo por la 
orilla derecha del Dniéster.

en Alemania, ha comprobado, no sin sorpi-. 
sa, que las i urdas de los vehículos oran (

La venta del caucho

En el de Mortmarc, los alemanes mMa^la v4n\a°dcu'aiic^^^
han ejecutado 15 ataques, para recuperar kus | hoíand<-sa do Hereiivocn, que re
índnl toinamos ayer y heui sido automóviles fa^^caio;
quimx* veces rechazados; hay .sobro el terre- *- ■ > ■ ■ •
no montones cL' cadá\ercs alemanes.

En el resto dol frente, las acciones á seña­
lar son las siguientí‘s:

En Bélgica, cerca do Driegrachten, los 
alemanoó han dado un ataque, ocupando uu 
elemento de trincheras en la orilla izquierda 
del Yser, en tanto que un ataque belga, s.v 
liendo no'jejos de allí, sobre la orilla der»- 

’ iba
luiente.
cha, instalaba en ella- la cabecera de un

En Champagne, acción de Infantería c-om- 
iletamente local, pero muy viva y desarro- 
lada en el norte do Beausejour, los alemanes 
lan en.sayado reconquistar una parte de ’a.s 
trincheras que perdieron el m-ee pasado.

Su ataque ha sido barrido, except-o en un 
punto donde lograron ayer tarde instalarse 
en un elementa avanzado.

Hoy hemos contraatacado-, recuperando 
ese elemento, arrojando al enemigo á su pnn-

maclera.

Sin embargo, ia columna de la izquierda to -d'a partida, ijausándole pérdidas sc.is:- 
que estaba formada por la mayor parte de I hlcs.
las tropas del general Tsibiüka. no abando­
nó su marcha hacia Zalcchtchiki, á pesar de 
que el descalabro dol lado de Khotin habla 
hecho inc'ficaz esta operación.
_ El 3 de Abril esta columna atacaba las po­

siciones fortificadas de los rusos del Dnies-

E'n. Ifls pendientns dd sudest-o de Hart- 
manswiller, </.- -mimero de prisioneros que 
hemo.s hecho .̂-stfis últimos días es de 150 hom­
bres.»

A  !'>enoj que se haga un verdadero nula- ' Zalcchtchiki, y ocupaba mo-
gro ♦'!' la ve.sistcncia que se oponga al avance ■ ^^ñtánearaen^ una de dias, que fue recu- 
ruso, !':i situadÓTi de Hungría seiá, dentro de . inmediatamente por lui contraataque
jíoco, la iieocupación imalominantc del Es- i .
taclo Mayor alemán. [ mdica el ultimo commiicado, Jos

ru.sos han aumentado taii á. repasar
últimos días, ' ¡‘7 ?77^7*^’ empujado.-? por la marcha de la 

intentara LabaJlería rusa, y sin haber cumplido su ob- 
...... . . . ............ .... una nue- , f t iv o  cualquiera que sea la importam-ia cx-

va deinostración en cualauier punto de Bo- * tiaoidinaria quo coiiceda a este «rauL> des- 
-- ‘ graciado Ja Prensa de Austna.

Más prisioneros austjacos
PETROGRADO, \I0. (Oficial.)—En los 

Cárpatos rechazamos numerosos contraata­
ques del enemigo.

C'ontinuaraos avanzando ,y tenemos toda Ja 
cadena principal ,excepto una sobre ValLa- 
mirnova.

El día 7 del corriente hicimos 1.200 prisio­
neros.

En Jos demás sectores no ha cambiado la 
situación.

Los austríacos deprimidos
BUCAREST, 10.—Según las noticias aquí 

recibidas, los austríacos, á causa de las vic­
torias de los rusos en el Norte, están depri­
midos.

Todas sus tentativas para rechazar á los 
rusos han fracasado completamente, y sus 
tropas están desmora.lizadas y falta-s de ví­
veres.

Heridos rusos mutilados
PETROGRADO, 10.—En una ofensiva de 

los alemanes, efectuada el día 7 cerca de Me- 
mel, ocuparon el pueblo de Audrewor, que 
tuvieron que abandonar por la tarde.
_ Los ru-50-s encontraron treinta- y cuatro he­

ridos suyo.s, al-'gunos de los cuales habían su­
frido mutilaciones.

Bombardeo
En ̂  el litoral del mar Báltico un crucero 

alemán lanzó veinte obuses de grueso cali­
bre sobre una casa de campo.

En Aicmania
(DB NUESTBO 8EEVICIO ESPECIAL)

Les artículos alimenticios, enormemente 
caros

GINEBRA, 10.—El último número dcl 
«Prolctaricr», organo d-j. la L’ iil-ón de los 
obreros fu.cmaiu-s de las fábricas, publica io 
siguiente:

«Les artículos alimenticios más importan­
tes están enormemente curo.s. Todo el mumlo 
lo reconoce.

En Inglaterra
( de nüestbo sebvicio  especial )

LOS PRISiONBROS ALEMANES 
Tentativa de fuga

_Lt.)NDRE8, 10.— ILia tentativa ilo evasión, 
bi'ni organizada por algunos oficiales alema­
nes prisicncros, ha sido descubierta en Plül- 
berds.

Hace poco, lo» oficiales, que son un cente­
nar, con unos cuarenta soldados qne les ;ií-- 
Vi'ii ck ordenanzas, pidieron autorización jia- 
la  entretenerse en trabajo» dq jardinería, 
y a! efecto pa.sab-an horas arreglando el cam­
po inmediato á la tasa cu que est-aba-n.

De pro-nto, uu capitán inglés \ió algunos 
objetos que le llainaron la atención, y ilsa. 
cubrió que en el suelo habían hedió una ex­
cavación, que ya fonnaLi un túnel de doce 
metros de^largo y por el quir fácilmente hu­
bieran podido escaparse lo.s presos.

La venta de bebidas espirituosas
LONDRES, 10.--EI Gobierno ha rcnuncior- 

di) á toda idea de prohibir de una manera 
.abs-oluta la venta -<1<; b.-hidas espirituosas, 
vinos, licores y c'erv<'zas ; pero procurará ata- 
t ar el peligro de la;s bebida» con medidas ais­
ladas.

Impondrá restrit'clon?» en las regiones 
donde el consumo ñca excesivo y entre los 
obrcros_ que trabajan para el Gobierno.

El ministro do Hacienda ha recibido más 
do 200.000 cartas roclamando Ja prohibición 
absoaita de los despacho» de bebidas.

Por otra parte, los vendedores de bebidasMeses atrás se* aconsejaba á los que habla- j  - ____
ban de esto, de dañar á los intereses de la ¡ ocsan de enviar Comisiones para'prhtciü- 
noblación. i tar contra la prohibición total.

puede constituir un grave riesgo.
I Los prisioneros austríacos
I PETROGRADO, 10.—Desde el principio 
! de la campaña la mayor parte do loa prisio- 
í ñeros austríacos son evacuados al interior 

del Imperio por Kle.v. Por ello esta ciudad 
ha visto pasar diariamente por delante de 
ella tantos miles de prisioneros. Esto hace 
creer que toda Austria ha venido á la anti­
gua capital de la Rusia- meridional.

Desde la toma de. Przemysl y los últimos 
combate» en los Cárpatos, los convoyes que 
atraviesan Kley vienen á justificar el cálcu­
lo hecho de 10.000 prisioneros por día.

El vecindario so muestra muy compasito 
con los presos. Entre ést-os hay ruthenos de 
Galitzia, polacos y servios que hablan, aun­
que poco, la lengua rusa y _encuentran_jmr 
esta circunstancia- muy propicia la simpatía 

; d'' los vencedores.
Todos los oficiales hechos prisioneros en 

Przemysl han pasado igualmente por Klev. 
Su arrogancia y su continente contrasta con 
el estado de niis<“ria de sus soldados.

Sin embargo, s* distinguen entre lo» a-Te- 
inanes y los húngaros los oficiales de razas 
eslavas, trnita-dod roomo ínfeniores por -sus 
camaradas y á quienes corresiion-dió la fae­
na. niág árdua y más peligro>a durante el 
sitio.

Casi todos los oficiales llevan la sortija do 
acero hecha con restos de obús ruso, en la 
cual está grabado el nombre de la plaza con 
la fecha: 1914.

I Operaciones austríacas
' PETROGRADO, 10.—La Prensa vienesa 

da extraordinaria importancia á la incursión 
austriaca en Khotin-Bessarabia.

También los comunicados rusos hablan de 
esto. He aquí, á continuación, algunos deta­
lles de esta operación importante.

Queriendo hacer ventajosa y, por lo tan­
to, más favorable la situación en Bukovina, • 
cuya parte norte avanza hacia Rusia, cerca I

En Francia y Bélgica
(D I NUKBIBO BXBTIOIO IBPBOIAL)

I Comunicado de las tres de la tarde
PARIS, 10. — Comunicado oficial d-c las 

tres de la tarde:
j «Nada hay que añadir al comunicado de 

anoche.
Partes complementarios llegados durante 

la noche relatan que los ci-os ataques que nos
1 hrm hecho dueños ayer de das últimas posi­

ciones alemanas en los Eparges, han dado 
lugar á combates encarnizados á la bayo­
neta..:»

Comunicado de las once de la noche
PAR IS , 10.—«Después de un nuevo y bri­

llante ataque á la posicinó de Eparguos, que 
doiiiina la planicie del Woevre, y que el ene­
migo deft.adía obstinadamente, ha quedado 
per completo en nuestro poder.

Ayer tomamos mási de 1.5000 metros. - ......  ....... da
de la frontera -de Rumania, á modo de. un es- \ trincheras, y por la mañana sólo oonserva-
polón, bc-mejante al de la- Prusia oriental, ban los alemanes, en la meseta, dos islotes * - , - - --- -- , __________
cerca dcl mar Báltico,-el Estado Mayor aiis- de alguno» metros, aún fuertemento manto li- i cios de los artículos de primera necesida-d,

población.
Los periódicos obreros mismos pensaban 

que no instaba bien quejarse públicamente 
ciui encarecimiento de la vida, porque eso 
era dar alas á nuestros enemigos.

Hoy, todos están de acuerdo en reconocer 
que ese optimismo nos ha sido perjudicial, 
jjues con él se ha alentado el despilfarro de 
los artículos aj.iiiienticios y se ha retardado 
nuestra campaña de defensa contra la tác­
tica inglesa, encaminada á hacernos sentir 
el hambre.»

Excasez de patata
ROMA, 10.—La «Gaceta de Francfort» 

anuncia; que para ecionoinizar das (patatas, 
que están á punto de faltar, la Comisión del 
pan de Berlín ha dictado una nueva ordenan­
za, invitando ai vecindario á mezclar con el 
pan, en vez de la harina de patatas, otros 
ingredientes, como harina de judías, de ceba­
da, de guisantes, maíz, arroz, .Siilvado en la 
mayor cantidad posible, ó bien un cinco por 
ciento de jarabe ó de azúcar.

Esta prohibido vender pan tierno.
La renta del petróleo

ROMA, 10.—Telegrafían -de Lugano al 
'•Morning Post» que la venta de petróleo pa­
ra las casas está severamente restringida en 
toda Alemania, y en algunos sitios comple­
tamente prohibida.

Las fábricas de margarina
ROMA, 10.—La «Gaceta de Colonia>:. aním­

ela que las fábricas de margarina han eleva­
do sus precios de siete á trece mareos por 
quintal.

El hamb.d
PARIS, 10.—«Le Temps» ipublica los si­

guientes párrafos, que traduce del perió-ii- 
1.0 alemán «Vorwaorts», de la petición ca­
llada al Reichstag:

«Las mujeres socialistas de Alemania son 
testigo de la excitación creciente ]:ro-du-'.''ia 
en las clases poco afortunadas de la pobla­
ción, á consecuencia del aumento continuo 
del precio de los víveres.

No sólo las patatas, el pan, la harina y la 
carne, sino todos los demás artículos alimen­
ticios, están cada vez más caros.

Después de decretarse el racionamiento del 
pan, las patatas son el principal alimento.

Los pobres no pueden ya comprar sino pe­
queñas cantidades de carne, y no pueden sus­
tituir este alimento con leche, queso, legu­
minosas, avena, arroz ni azúcar, por lo caros 
que están estos artículos.

Lo peor es que hay persona» interesadas 
que, con el fin de lucrarse, elevan los pro-

El_ ministro ha c.’lclmidu ayer una confo- 
rrncia oon los rf-presentantes dcl comercio 
de vinos.

El rey ha hecho que s-x* yiongnn sellos en 
su» bodegas, hasta terminación de la ^ne- 
rra.

En Austria
(DE NDESTEO 8BEVICIO ESFEOIAX.)

Pascuas tristes
GINEBRA, JO.—La «Neue Froie Presse^ 

relata la sencillez con que cu Viena se ha ce­
lebrado la Pascua.

No ha habido los festejos tradicionales.
El jamón d_e Pascua se ha conv<>rtido en 

artículo de lujo.
En toda Viena no se hubiera podido -en­

contrar una torta de Pascua, pues los pana­
deros no hacen sino pan de guerra.

No se han visto los característicos huevos 
piita'J-os; cttiííi tan caros como si fuesen de 
Sí da ó porcelana.

Han sido éstas en Viena unas Pascuas eco­
nómicas, según la «Neuc Freie Press».

El encarecimiento de la vida 
GINEBRA, 10.—Lo.s periódicos de Viene 

señalan el aumento del precio de i;i vida en 
An.stria.

El «Nuevo l)iario*de Viena» dice quo el 
precio de la carne de vac.n ha subido de tre» 

cuatro coronas quintal, y pircio de 
la carne para salchicha» ,de 12 á Hi.

Líi «Nueva Prensa Libre» dice que el pre­
ndo dcl carbón, por »t*cos ,ha subido 4-1 he- 
Ik-rs el quintal.

La colecta de métalos
Continúa haciéndose en Viciia la colecta de 

irictales á duniiciHo.
La «Nueva Prensa Libre» indica, en su 

úliimo número, el itinerario que han de 6»e- 
guir los coches ení-argarios de recoger los 
objetos y utensilios que la población tenga 
voluntad de dar á las autoridades milita­
re :s.

En el mar

triaco ha buscado el medio do realizar en el 
Dniéster, con los tres C-uerpos y medio de 
ejército dcl general Tsibulka, lo mismo que 
l(»s ejércitos alemanes intentaron hacer en el 
Niemen.

Bukovina está sc-parada de Rusia por una 
! fron*rra de unos 50 kilómetros fle longitud, 

t S " o d e s p u é s ' d e ‘haber | compiradida entre c] Pnith y Dniéster.
?ren

dos, de los que no.» a-podcTa.mos en las pri­
mera» horas de la tarde, haciendo 150 prisio­
neros.

pe este niod-o hmiog logrado uno de 1-os 
princijial.cs objetivos de nuestras operacio- 
n<x» cltr estos último.» días.

Más al Sur, en el bosque do Ailly. hemos 
mantenido todo l-o ganad-o (200 metro.» dq

aumentando la miseria del pueblo.
Si no se pone á esto pronto remedio; es 

de temer que la situación se agrave.
Las mujeres socialistas alemanas teimi- 

nan pidiendo que se bajen los precios de la 
harina, del pan, do las patata.» y de la car­
ne, y que se establezca el secuestro de estos 
dos últimos artículos.»

(DE NUESTRO SEBVICIO ESPECIAL)

Un remolcador ataca á un submarino 
alemán

LONDRES. 10.—El remolcador «Homer». 
que iba renio-lcando á la barca francesa »Gf- 
ncral Sonis», encontró ayer un submatim* 
akmán á 15 millas de la isla de Wight, c' 
cual ll- ordenó que abandonara el Iniqu-e re­
molcado.

El capitán, on efecto, lo hizo; pero forzan- 
d<. la velocidad, marchó á toda, máquina »n- 
hre el submarino, al cunó no alcanzó por una 
di-itancia de tre» ])ics, cfect-o de la mar grim- 
i'a que había.

Folletón de EL RADICAL

Los re je s  eo el deslierro
NOVELA ESCRITA

POR

ALFONSO DAUDiT

I

EL  PR IM ER D IA

Federica, febril y agitada, dormía des­
de por la mañana. Soñaba todas las an­
gustias de reina desterrada y caída. El 
tumulto, las agonías de dos meses de si­
tio la agitaba aún. La cercaban visiones 
sangrientas y guerreras, sollozos, estre­
mecimientos, crisis nerviosas. A l fm, llena 
de espanto, salió de aquel estado y.

__ ¡Zara !... ¿Donde está Zara?— ex-

L ^ a  de sus damas, acercándose al le­
cho, la tranquilizó. S. A. R. el conde de 
Zara dormü en su habitación; la marque­
sa Leonor estaba junto a el.

— ¿Y el rey?
Había salido antes de mediodía en un 

coche de la fonda.
— ¿Solo? . ,
No. S. M. había llevado consigo al con­

sejero Boscovich. Conforme la criada lia- 
blaba en su pátúa, duro y sonoro como 
un rodar de piedras, la reina sentía disi-

Vamos, Petscha, 
Me da vergüenza

arse ?us terrores. Poco a poco, la apaci- 
ilo habitación de la fonda apenas entre­

vista cuando llegó el amanecer, se le fué 
presentando con su vulgaridad tranquili­
zadora y 'lujosa, con sus tapices cláros, 
sus grandes espejos, sus alfombras blan­
cas y afelpadas, y el vuelo silencioso y ale­
gre de las golondrinas que se entrecruza­
ba á través de los visillos en amplias som­
bras.

— ¡Las cinco ya !... 
péiname en seguida... 
haber dormido tanto.

Eran las cinco- y el día más hermoso 
que el verano de 1872 había ofrecido has­
ta entonces á los parisienses. Cuando la 
reina se llegó al balcón del «H otel de las 
Pirám ides», á ese largo balcón que se ex­
tiende en el mejor sitio de la calle de Rí- 
voli, quedó maravillada. Sobre la ancha 
vía, mezclado el ruido de las, ruedas con 
el de la menuda lluvia de las mangas de 
riego, bajaba hacia el bosque una fila de 
carruajes con un traj.P incesante de ejes, 
arreos y peinados, que \’olaban como si 
e l viento los arrastrase. Los ojos de la 
reina se deleitaban pasando de la multi­
tud que se agolpaba cerca de la dorada 
reja de las Tullerías, á la confusión lumi­
nosa de vestidos blancos, de rubios cabe­
llos, de sedas vistosas; luego se dirigían 
hacia tedo aquel bullicio y  animación de 
fiesta que los niños esparcen por las ex ­
planadas dcl gran jardín parisién en los 
días de sel, y  descansaban, por último, 
en la cúpula de verdura, inmensa bóveda 
de follaje, maciza y redondeada, forma­
da por Iqs castaños del centro, que abri- 

I gaban á aquella hora una mú.sica militar, 
' y  que se extremecla á los gritos infanti­

les y las voces metálicas. El rencor pro-
l

fundo de la desterrada se calmaba ante 
tanta alegría. Sentíase como envuelta en 
dulce bienestar; sus mejillas, marchitas 
por los insomnios y los sufrimientos, se 
reanimaban. «¡D ios mío, qué bien se está 
aqu í!»

Estos consuelos, casi inconscientes, se 
encuentran Hasta en los mayores infortu­
nios; y no nacen de las personas, sino 
de la múltiple elocuencia de las cosas. 
Ninguna fórmula humana hubiera piodido 
dar consuelo á aquella reina desposesa, 
lanzada al destierro con su marido y con 
su hijo por una de esas conmociones po­
pulares (jue hacen pensar en las conmo­
ciones de la tierra, en que se abren grie­
tas (jue son abismos, y que van acompa­
ñadas de tempestades y de erupciones 
volcánicas; á aquella mujer, cuya frente 
a lgo inclinada, pero altiva aún, conserva­
ba una arruga, como el asiento de una 
de las más bellas coronas de Europa. Y 
aquí la naturaleza, alegre y espontánea, 
contemplada en este hermoso verano de 
París, que tiene algo del calor d-el inver­
nadero y  de la húmeda frescura de las 
orillas de los ríos, le hablaba de esperan­
za, de resurrección, de paz. Pero cuan­
do .sus nervios contra dos se dilataban, 
cuando sus pupilas bebían de la luz de 
a(}uel horizonte verde amplio, la des 
terrada se estremeció de pronto. A  su 
quierda. hacia la entrada del jardín, se al­
zaba un monumento espectral, hecho de 
muros calcinados, de columnas chamus­
cadas, con ventanas, á través de las cua­
les se veía el azul dcl espacio, sin techíi, 
con la facliada abierta sobre perspectivas 
de ruina; y allá al final, mirando al Sena, 
un Pabellón casi entero y dorado por l.'t 
lUima que había ennegrecido el hierro de

.sus balcones. Era todo lo que quedaba 
del palacio de las Tuller.as.

Y  «entonces sintió una emoción profun­
da, el aturdimiento de una caída sobre 
esas mismas piedras. Diez años, no hacia 
diez años aún— , ¡triste casualidad, (jue 
le pareció profética, la de haber venido 
á alojarse en frente de estas ruinas!—  
ella estuvo viviendo allí con su marido. 
Fué en la primavera de 1864. Casada des­
de hac.d tres meses, la condesa de Zara 
paseaba entonces por las cortes aliadas 
sus dichas de esposa y de princesa here­
dera. Todos la amaban y la acogían con 
cariño. En las Tullerías, sobre todo, ¡qué 
de bailes!, ¡qué de fiestas! Bajo esos mu­
ros derruídps creía verlas aún. Evocaba 
las ga leras inmensas y. espléndidas, cen­
telleantes de luz y de pedrería, los tra­
jes de corte ondulando sobre las grandio­
sas escaleras entre una doble fila de lu­
cientes corazas; y esa música invisible que 
llegaba a ráfagas del jardín, le recorda­
ba la orquesta de Wandteufel en la sala 
de los Mariscales: ¿No fué allí donde al 
compás de aquella música señorial )• ale­
gre bailó con su primo Maximiliano ocho 
días antes de su partida para M éjico?... 
S ’, allí fué... Un rigodón de emperadores 
\- de reyes, de reinas y emperatrices, que 
á los acordes de un motivo de «L a  Bella 
Helena», pasaban por delante de ella... 
Maximiliano preocupado, jugueteaba mor­
diéndose los pelos do su barba rubia. F,i 
frente de él ,y cerca de Napoleón, esta­
ba ('arlota, radiante, transfigurada por J;< 
alegría de ser emperatriz... ¿Dónde es­
taban ahora los bailarines del regio rigo- 

¡ don? Todos muertos, desterrados ó lo- 
 ̂ eos. i Duelo Sobre duelo! ¡Desastres so­

bre desastres! ¡D ios no estaba ya <lel lado 
lie los reyes!...

Entonces recordó todo lo (juc había su­
frido desde que la muerte dcl anciano 
Leopoldo le puso en la frente la doble co­
r i t a  de Dalmacia y de lüria. Su hija, la 
mayor, por una de esas enfermedades ex ­
trañas }• sin nombre, que revelan el em­
pobrecimiento' de una sangre y  el fin de 
una raza, fué arrebatada en medio de la» 
fiestas de la consagración. Los cirios ar­
dían en la estancia fúnebre mezclando su 
luz con las iluminaciones de la ciudad, y 
el día del entierro, on la iglesia de Dome, 
aún estaban en los muros las banderas. V 
junto, á estos grandes dolores, junto á las 
angustias que le causaba la débil salud 
de su hijo, haba otras tristezas sólo de 
ella conocidas, ocultas en el rincón más 
secreto de su orgullo de mujer. El cora­
zón de los pueblos no e.s más constante 
que el de los-reyes. Un día, sin saber por 
qué, esa Iliria fjue tanto los había feste­
jado, se cansó de sus jiríncipes. Nacieron 
las malas inteligencias, las dudas. las des­
confianzas, el odio en fin: r.se horrible odio 
de todo un país, esc odio que ella sent'-i 
en el aire,^ en el silencio de las calles, en 
la expresión de las miradas, en las arru­
gas de las frentes encorvadas. Ese odio 
que la hacía temer mostrarse á una ven­
tana. obligándola á permanecer en el fon­
do del coche durante sus cortos paseo.», 
i O h ! A l mirar el gran palacio de los re­
yes de Francia, creía escuchar todavía 
aquellos gritos de inuerío bajo la expla­
nada de su castillo de Leybach. Ve.a la 
última sesión dcl Consejo, los ministros 
lívidos, locos de temor, suplicando al rey 
que abdicara... Después la fuga, disfra-

(Continúa en p/ana.)

I' ' 1 Ayuntamiento de Madrid



IBlb K A .B r C A Í ..
10-

re-
ios
re­
de

SS

•n,
H-
il-

P-
r-
a-

D-

3S
a-
K-
JC
.1

El submarino iniputó .nfructuosamrnfe 
lorpc-'iptr iil i'Homcr», per?á^uióndolo du­
rante diez uiinUiOS, y renunciando al cabo 
de cllo-i á su d:’opo.

La f>arca uGencra] Sonís» ha llcíjado raía 
mañana á Dimgcneís.
Velero portugués hundido por un submarino

alemán
LONDRES. 10.—T’ n submarino alemán 

Sunjití tí día 3 al velero portuguós «(Duero», 
que. Iba desdj Carciiff á.Oiiorto cargado de
carbón.

L.a dotaciibi fu6 salvada y desembarcada 
en Swansoa..

Los alemanes en Bélgica
(DB VnEílTUft ’̂ EHVIOÍO ESPECIAL)

Eusoenden la celebración del aniversario del
rey

IlOTTERD.\M. 10.—Los alima.nes ha.n 
suspendido ayer ,';a, celebración deii aniversa­
rio del rey Alberto en toda Bélgica.

El jefe de las tropas de ocupación ha publi­
cado una proclama prohibiendo al público ce­
lebrar esta fiesta é izar el pabellón belga. 

Una duquesa, detenida 
AMSTERDAM, 10.—La duquesa de I'r.sed 

ha sido detcnkla en Biniselas por las aut.^ri- 
dades alemanas, arrisada di? habei* ayudado 
á los belgas á unirse al Ejército del rey A l­
berto.

En Francia

Servios y búlgaros
( dh nuestro  servicio  e s p e o iíl )

El incidente do ios coraitadjils 
N lt'H , 10.—El ■expediente, con las prue­

bas materiales y ios interrogatorios referen­
tes a] ataque de lo.s coinitadji’ s búlgaros, es­
tará bien pronto terminado, é inmed;ata- 
monte se publicará.

Comunican de Guergheli que los bandos 
de comitadjils han quedado defmitivameiitc 
dispersos.

( de nuestro servicio  especial )
Por la jornada del 75 

PARIS, 10.—El Consejo de administración 
dd Tüuring Club de- l ’ rancia ha entregad') 
una gran medalla di* oio á M. R'.mdry, por 
lia idea de la- jornada del 75, que ha dado 
un resultado de cinco millones de francos.

Bn Grecia
ÍDE NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

Venizelos se retira de la política 
.-VTENAS, 10.—Durante la renuión que 

Lau celebrado hoy los diputados liberales, el 
ex presidenta del Con-Ñcjo, Sr. Venizelos, con­
firmó que su decisión de abandonar la  'í>olí- 
tica activa es irrevocable.

Considerando qun el citado precepto 1 - 
gal autoriza al Gobierno para reducir ó .'su­
primir temporalmente lo.s derrehos tic Aran- 
cel, oyendo, salvo en .os casos de urgercia, á 
la Junta do Aranceles y V<alorncIon<ia:

Con-’derando que rostringidai» de pronto 
las importaciones.por las diñcultadcs de la 
navegación, y exi-licndo'fundados 1. mores 
dy <iíic iior prohibiciones imjiucátas por las 
r-ircunsíancia« llegue uu momento en que .sea 
necesario adquirir los oarlxmes min,'rales en 
puertos mucho más lejanos que los de oos- 
tumbre, eS forzoso hacer uso de la autoriza­
ción legal á fin de conseguir el urgente aba?>- 
t-ecimiento do un articulo imjjrc.-trindibie 
para '.a marcha de las industrias miciona- 
les; y _

C-unsiderando que para facilitar este abas- 
ticimiünto conyieno 'i.siimular las Import.u- 
cione.s con la liberación de los derechos de 
Arancel é impuesto de transportes.

En -vista de esto se dispone:
Que en atención á laa iiresentcs cir­

cunstancias, y hasta nueva orden, se de^a- 
chen con franquicia do derecho,s de Arancel 
ó impíU’Sto de transpnríea los carbones mine­
rales que del extranjero se reciban, y

2.'’ Que estas franquicias se otorguen á 
los cargamentos qi>e salgan de puerto ex­
tranjero, con de.stino á España, desde el día 
inclusive do la publicación do esta Real or­
den en la (raceia de Madrid.

España y la guerra
Los derechos sobre el carbón

La Uarcf'i. de ayer ha publicado una Real 
ordun cncaminad-a á dar facilirlado''i jiara 1.a 
impori.ación de carbones. íundándo.'e cu ios 
siguientes datos:

RMultando quo anuaómer.tfi se importan 
en España unos do.s millones y medio do to- 
nelad:is. que rorrespondeu á un promed-o 
m.nsu.al Je 205.000:

Resultando que en Ico dos me.sfts de esto 
afio sólo han entrado 230.000 toneladas;

Vi-sto el artículo l.° de la ley de 18 de Fe­
brero último:

Sorarlo para otoño, invleroo y prímavaia
Hervidas por el Cuerpo facultativo do Ar 

chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, »« 
encuentran abiertas, todos los días labora­
bles, las bibliotecas siguieutes:

Real Academia Española (Felipe IV , 2), 
de nuevo á trece.

Sociedad Económica Matritense (Plaza de 
ta Viila, 2), de trece á diez y siete.

Ilííal Acyidemia de la Historia (León, SI), 
de doce á diez y siete.

Archivo Histórico Nacional (Paseo de 
Recoletos, 20), de ocho á catorce.

Escuela do Arquitectura'ÍEstudios, 1), de 
ocho á doce y de catorce á diez y seis.

Escuela Industrial (San Mateo, 5), de 
diez á trece y de diez y siete y inedia á 
veinte y media, y los domingos, de once i  
trece.

Escuela d© Sordomudos .y Ciegos (Gaste 
llana, 63. principal), de nueve á doce.

Escuela de Veterinaria (Embajadores, nú 
mero, 70), de nueve á trece.

Facultad de Farmacia (Farmacia, 8), de 
ocho á catorce.

Facultad de Derecho (San Bernardo, 5fi), 
de ocho á catorce, y los domingos, de die* 
i  doce.

' ^ Í C E ^ i s
Muerte repentina

Trabajando ayer tar-Je (ui las obras cu cons­
trucción de la calle d» Avala, núm. 30, ci 

I albañil Fernando Góanez, de veinticinco 
I años, natural de Avila, y con domicilio en la 
I c-;rlie del TesorO', 18 y 20, ae sintió enfermo 

repentinamente.
Unos compañeros de trabajo lo llevaron 

al Gabinete Médico barrio de Salnman- 
ca, donde falleció apenas íué colocado sobre 
la mesa Je operaciones.

La muerto fué producida [íq nma afección 
cardíaca.
Oaídap casuales

E:i SU dcmicrlic, c-'Ue d-- Pac’ illa, núm. 6, 
bajo, sufrió una caíidu casua] hi anciana d< 
cincuenta v  cinco años Francisca Lope; 
Martín, viuda ,resultando con la fractura de 
la clavícula izquierda, ie.sión calificada de 
pronó.stioo reservado en la Casa de Socorro 
de Ruenavista.

— El industrial Francisco Fernández, de 
sesenta y siete años, sufj'ió tajiibién úna 
caíd.a en :-u domicdli-i. Embajadores, 35, p.i- 
na.dería, rofcdtaid ) c-oi la r.-rdé-iiua cmJdl.i 
del larlo izqui:rd«j f: e.eturada.

Se le prestó usiátencia en la Cava de S..'- 
curro sucursal d ii distrito '-i’ la inclusa.

- -También se cayó «le una escalera de ma­
no, donde aa hallaba subido, Canuto Gómez 
Agüero, de ( narenta y ocho años, prodiicic)!- 
dose la fractura dcl riulío derC'jho.

El hecho cenrrió ou su ■dcaiicilio, calle del 
Tnbulete, núm. 3.

—La niña Je cinco años, Manuela Vallejo, 
que vive <m la calle de -Man;i Ignacio, 1.5. se 
cayó en su domicilio, fracturándose Iri tibia 
y per-.mé, lesión calificada de pronósiicu re­
servado en la Casa de Socorio de los Cuatro 
Caminos.

—En €'l pasoo do la Castellana jugaba, su­
bido sobre, un banco, o} niño de cuatro años 
José Ramón .lueste, el qu-, en un descuiilo 
de su niadrf, que le acompañaba, <'ayó ul 
suelo y se produjo la fractur? de la -clavicuhi 
izquierda, siendo curado en la Casa de c-o- 
corro del distrito de Buenavista.
Ancha .as OasLÍlla...

Basilio Fernández Mordes, de cuarouta y 
nueve primaveras: José Díaz Rodríguez, d'e 
veintinueve, y José Menéndez Liuder, creeii 
que cuanto hay en España es de los españo­
les,̂  en particular -el vino y el aguardiente.

En esta creencia, entraron en la «tasca, 
sita- en la calle de la Luna, núm. 15, y se atas­
caron soplando copas y más copas, hasta lle­
gar á la cantidad de cuatro pesetas noventa 
céntimos, on que dijeron que le pasaran la 
cuenta á Rita, porque ellos- eran hijos de fu- 
miiia.

Pero el dueño, en vez de pasar la cuenta 
ú la pobre Rita, creyó más oportuno llevár­
sela al ,Sr. jinu-nez b:'ii’aao, comisa)'!..) Je! 
distrito del Centro, el que, no queriendo me- ; 
terse en lío, porque también es menor de ' 
edad, se la hu'gó al juez de guardia.
A l suelo

_Kn el camino do Mandes se cayó -.le una 
bicicleta que montaba el cmplado Tomás Clo­
ras Gómez, resultan-do de la avería con una 
herida contusa en la región frontal, de la que 
fué curado en la Casa do yocorro 'i'.' los Cua­
tro Caminos.

(Variaciones). Allegro cncrgiro é paasio- 
nnt:).

l); ‘í;:'anso di’ veinte mmui )-';.
■ TimC’CUA I’.IIITK

«Vaiiaoiont’s Eiofónieas^) (obertura 36), á 
•pct.cióa, Kdward Elgar.

«RfipsoUc Vi<‘n-oise-> (obertura 53, mmi. 3;, 
])rimeia voz, Fioxent Schmict.

<ÍjOS maestros cautníe, (PreluJio), 
gner.

?

movmmio teatral
condenadr.s», -la hernir,-;a 

obra dtJ gran Galdós, rcciontemuiíc revisa­
da con delirante en'tusia.smo, sigue propov- 
cionando llenos reb-o.tantes y cstruendosíO? 
cva-eionci.

Maña.na, domingo, por tarde y noche, se­
guirá r;:pr€«eníán-.<o.-o el célebre drain i pa­
ra. .satisLwer al público de días festivos, y 
ságuiendo la costumbre de este teatro, la fun­
ción de noche, será popular, ecn prccioiS do- 
piilarcs.

Inútil nos parece advertir, que habrá que 
apresurarse para encontrar icealidadc.s. i 
dicho día.

TEATRO REAL

Orquesta Sinfónica de Madrid
El cimito y úitinio concierto tic abono, ba­

jo ¡a dirección del maestro .'Vrlxis. so cele­
brará hoy, domingo, á las nueve y media de 
la noche, bajo e! siguiente programa;

PIlIilEH.V. P.IP.TE
‘■'Coiúolano'’', obertura, Beethoven.
a) -Nocturno-. (Serenata núm. 8), iirim--'- 

rr. vez. Mozr.rt.
b) Andante de la «Cassatian? en «sol", 

Müzart.
«Coral variado» d.' la Cantata núm. MO, 

J. S. Bach.
Descanso de veinte minutos.

SliGÜNDA PARTR
«Cuarta Sinfonío on «jni mciv>i" (obertu­

ra 98), Brahiris.
Allegro non troppo.
An.danto. moJeratto.
Allegro giocoso.

N O T I C I A S
Federación de las Sociedades del Extra­

rradio
Anteeayer se reunieron lo'S represent.antes 

de las Sociedades de propietnrirs, oonuT- 
cin-ntes é industrialca del extrarradio de. Ma­
drid, cun\ücadas por el Sr. Gurich, pres’ - 
d'.'.nt-o do la de la l ’ rcsporidad, y acordar«ui 
la íederació)! do dichas entidades, con «<b- 
jeto de apeyarso jnutuamente en l,a.s justas 
Jjretensione.s d<’ las bandadas extremas tit' la 
capital, tan. ab.indcnadas aetuulmcnU! «:ii su 
urbanización, higicncj enscña.nza, etc.

'1! Gcmiié ejieutivo quedó wmstltuído 
por los Src.i. D. Ramón Pulido, presi:l-.ire; 
D. ^Marcelo do T'-u-ra', secretario gcn*-r.'.i; 
].). M.amud do Bofarull y Romañá, tescj.suo, 
y D. José María Gurich, D. Juan Pérez 
R tina-y D. Julio t ’iJleja, vocaie.», cuyes 
señores f-on r. su vez jK ‘’ -‘?id-nte-j de la-j e.,iu- 
das ARqcdacif.'ne.i «'(J <xtrariadio.

A dicha rcünión asistió la ComÍsi:)0 d'.l 
IMientc- de Valbcas que gtstiona la .eha¡a 
de tarifas de lo.s tranvía-s, y la Fcderecum 
'acordó pj'C-.sla.r u.n. entusiasta apoye á ulea 
tan lN‘r.cfirio-:a par.a todaii l:v4 cda.sc:: so.daicí 
do Madrid.

BANCO DE ESPAÑA
Por acuerdo del Consejo de gcbi.’rnu de 

edr Estahlecimienío de crédito, se sacan á 
concur.sj ias obias para la construcción dcl 
edií:cK;-sucursal del Banco de España en 
Badajez.

Los dc'‘um¡'ntos quo constituyen el pvc>ye.'- 
to d<d citado etlificio, citarán de .ii'jnifiesto 
en la Dirección general de Su'.‘nr='a1r3, <n 
?vía-drid.y cu las oficina? df la Sucursal de 
Badajoz, do di'.'Z á catorce hc-ra.-, iodos lor? 
días laborable.? de.sde la fecha del Dresenre 
anuncio hasta el 8 de nhvyo próximo, in- 
clu-Jvc.

Las proposiciones jjara lomar parto en es­
te concurso, se presentarán en pliegos cerra­
dos en cualquiera de. l'vs dei'endea'.dií.s del 
Banco de España ante-, citadas y so redacta­

rán con arreglo al modelo que acompaña al 
I>!!)ycctü.

I’J pl;';'o paaj'ii l.i jire.scntación de propo- 
sicii.-:!i*R, íoiniinav.i el citado día 8 de Mayo 
á la? d:‘ la larde.

La tipil tura y ]-(.'cLura de los pliegos pr^ 
sentados al concluso, se hará en acto públi­
co, del que se Ipv.mlarti acta notarial y ten.- 
dril lugar simultáneamente en ias dos ofici­
na.? antes citadas, ci día 10 de Mayo á las do­
ce ce !a mañana.

K! Banco de España se reserva el derecho 
de elegir, cntj'c las proposiciones que se pre­
senten, la ({ue crea más conveiiinte, ó de re­
chazarlas todas.

Madrid, 9 do Abril de 1915.—El director 
jefe de Sucursales, J, M. Jiménez.

^ T A C O L O S  ?m  HOY
REAL.—A las nueve y media, Orquesta 

Sinfónica.—Cuaitü concierto de abono, ua 
jo la dirección del Sr. Arbós.

PRINCESA.—A IcA cinco. La comida de 
las fieras.—A las nueve y media, Zazá.

CüA.'u-DlA.—A  las diez (p-opular), E: ga­
vilán.--A las cinco (precios económicos), El 
gavilán.

ESPAÑOL.—(Función p-opu’ar 165 de abo- 
-tio).—A  las diez, L'O'i oondenados y Una 
buena i'nra.—A las cinco, Los condenados y 
Una buena vara.

LARA.—A  las cinco de la tarde. Amane­
cer (ti'es actos).—A  las diez y media (do­
ble, especial), Ámainecer (Iros actos).

APOLO.—A las cuatro (doble), El último 
chulo y La pandareta. --A las seis y cuarto 
(doble), Jueg-Oi malabares y La pandereta.— 
A  las diez y cuarto (sencilla).—La noche vie­
ja.—A las otice y tres cuartos (sencilla), La 
l.'amlcreíii.

COMICO.—A las cuatro, La sobrina) del 
cura (dos actos).—A  fas seis. El hongo de 
Pére.z (tres actos, é l'.idrín ó lis  cuarenta 
y nueve provinrias.—A  las diez, La sobrina 
del cura (dos actos), é ísidríii ó las cuarenta 
y lui'.-vc nrovincias.

EíSLA'VA.—A !as euaíro y media, A  la luz 
de la L'ma .v Dios dirá,—A  Jas seis y media, 
J..a espuma del champagne.—-A las diez y me­
dia. I.P.. c.spmna del chiirapagne.

CEUVANTE8. — A  las cuatro y  media 
(función entera). Pastor y Borrcgo jd o s  ac­
tos, en cuatro cuadros), y Mi querido Pepe 
(;'os actos).—A  las diez y media «.doble). Mi 
querido P í-t’c Clos actoíi).

BEXAVENT'u.—A Jas cuatro, á la's cinco 
y inc'li;!, á las dote y á la.s nueve y treinta 
y cinco; secciones (h* cinematógrafo.—En la 
segunda, tercera y cuarta, actuará el aplau* 
ciifln ventrílocuo Baider.

PL,\ZA DE TOROS DE M ADRID.—Pas­
tor, Gallo y ('d ita.

iSeis loros de la acreditada ganadería del 
señor conde, de Santa Cclcma.

La corrida empezará á las cuatro do la 
tardo. Condicicncs do. venta y precies do lo® 
billetes: véanse programa?.

V ISTA -ALE G R E .— Flores, Punteret y 
Pacrniio Peribáñez, despacharán seis toros 

Olea,.
TETU AN .—Ncvillos de Rodríguez, para- 

(Iccherito do Madrid, Agújelas y Pascual 
Bv'.iio.

Hit. tip. dr la 8. de P. E ,—O ’Doimoil, I,- 
Telófono nóm. 1.381

íi

,1
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Agente general: A. A M B R ü A . C l a r i s ,  80, B A R C E L O N A

Los onlerms e i'gsurse
v,-y

3 o í Ojos P E R L A  E S T O M A C A L  2e R .  Ferná&deaí More?, o fiiaa cu riao  k i  tcediM, aispégsws, gñSfrülgmS^ esfirroa y S íc í í-rb Sel fistóintgo « Ütéstiaos, vóm ito* y cuanto revele Ui&!«a
digestiones, ind ividuos que Eevaban padeciendo más de veinte años y qué cataban ctnsudos de usar ejemplares de otros preparados estomacales, sin encontrar con ellos más que un  pequeño alivio á las p ri­
meras tomas, debido al calmante que contiesfin. La Perla Estomacal ccnvalece y fortifica, e x t in ^ e  mareos, ruidos, dolores de cabeza y estómago, la tos flemática de U s madrugadas y k  asfixia de las flema* 
Caja, 3 ,5 0  pesetas. P o r 3 , 7 5  se remiten á todos los puntos de España.— M a d r id ; antigua farmacia de la calle del Sacramento (hoy San Justo, 5 )  ̂E n  Barcelona: R odé * j  D r. Andreu. Bilbao: Luchan*, i,  y 
Barandiarán- C id is :  Matute. Manóg: y a lls  y Pona. Seviüe: M a r ín ,  Vitoria: B u Iüc*. Zaragoza: R ío s, y principaica de España y Am érica

liJ ' i i'ii>i'iiiiiiiiíY''wíifr'~' Twifi~iwtín ü í Tiírtiiíiir'r'if i''nÍTTn'nrtF~rr*~ * i~ ~ '~ ~ "~ ~ " ' " ‘ i ' -r— UIEK)fntM«M)KC9 Cfl.«
npaiMi

Folletón Cg Ri^DlCAL 2 modo feliz. Tampoco el rey parecía muy la acera, algunos curiosos, enterados de I derica pensó^ vagamente en uii atentado 
triste. Después cíe dos horas de boulevar*’! la llegada de los príncipes, se habían do- del mismo género y retrocedió. Una fren-

iiestos:

zados, de noche, á través 
ña... los pueblos sublevadí _
ebrios de libertad como las ciudades... fo- i tamen^' ••■•pue' 
gatas de alegría por todas partes, en to- ¡ tez^mate, de cabéllr-
das las alturas, las tiernas lagrimas que ( j,^dos de bigote claro 
vertió aJ enconlrar en u:m cabaña un po- i constantemente con su malio pálida, y dc- 
co dê  leche para alunc'itar a su lujo... . Rcada; los ojos, aumjuc hermosos, un pn- 
ror último, la resolución que insmro âl j apagado;?, v algo de irresoluto en la

el rev, delgado, dé- ‘ su heroica defensa en Ragusa, y  cuyos : vi reyío, dominando los rumoi-js cU
3 negros y r¡- f retratos figuraban en la primera plana de multitud, fué todo lo que pudo vvr

que acaricialia les periódicos ilustrados. ■ Poco á poco, • acmel amigo desconocido (jiie osaba,

rey de refugiarse eii Ragusa. fiel todavía, 
y allí dos meses de priiaciones y de an­
gustias, la ciudad sitiada, bombardeada, 
su,hijo enfermo, pereciendo casi de ham­
bre, la vergüenza de la rendición como 
término, el embarque siniestro' en medio 
de una multitud silenciosa y abatida, y 
el buque francés llevándolos á otras mi­
serias, al fr.b destierro, mientras que de­
trás de ellos la bandera de la República 
Ilírica flotaba extraña y vencedora sobre 
el que fue palacio real... Las Fullerías 
en ruina le recordaban todo esto.

— ¿Es bonito París, verdad?— dijo de 
pronto junto á ella una voz alegre y ju­
venil .aunque un poco gangosa. El rey 
acababa de asomarse al balcón, con el

mirada ,algo de infantil que hacía excla­
mar al verle, por más que ya hubiera pa­
sado de los treinta afxos: «¡Qué joven 
es !»  La reina, por el contrario, era una 
robusta dálmata, de aire serio, aspecto 
grave, el verdadero hombre de los 'dos , 
á pesar de la transparencia de su cutis 
y de sus magníficos cabellos de ese ru­
bio de Veneqia, en que el Oriente mezcla 
los tonos dorados y amarillos del ámbar. 
Ante ella, Cristián guardaba cierta acti­
tud sumisa, como de marido que aceptó 
demasiada abnegación, demasiados sa­
crificios, é informábase con dulzura de su 
salud, de si había dormido y descansado 

del i’iaje. Ella le respondía con agra­
do lleno de condescendencia, pero sin

pequeño príncipe en sus brazos, mostrán- ! ocuparse en rerdidad’ más que de su hijo, 
dolé aquel horizonte de árboles, de teja- j á quien acaricia mientras habla, y cuvííS 
dos, de cúpulas y la animación de la ca- movimientos espía con ansiedad de mu­
lle á la pálida luz del crcpúscuTe- | die.

— ¡Oh! ¡.Sí ,muy bonito!— contestaba! — Está más animado fjue allá— dice
el niño.— Era una criatura de cinco á seis j Cristian á media voy. 
í^ños. de rostro inteligente, con los ru -j — Sí, tiene mejor color— contesta ella 
bios cabellos cortados al rape, como des- • en el tono íntimo (|ue sólo temaban para 
piié.s de una enfermedad, y que miraba á hablar del niño.
sñ alrededor con una leve sonrisa de niño ' El peiiueño sonreía al uno y á la otra, 
enfermizo, admirado de no escuchar el aproximando sus frentes con una linda 
estampido'de los cañones del sitio, y con- caricia, cual si comprendiera que sus bra- 
tfnto de aquella alegría que le rodeaba. * citos form.abnn el único lazo de unión en- 
El destierro se anunciaba para él de un tro a«iuHlo--) d'vs seres tun diferentes. En

la 
de 

, en
como se mira una paloma en ei alero de i pleno París republicano, delante de las 
un tejado, ó un loro escapado de su jau- [ luilerías incendiadas, dar la bienvenida 
la, fueron agrupándose una porción de ¡ á aquellc:-? soberanos sin corona. Este sa- 
papanatas, con ía cabeza levantada, sin Judo simpático, de cine hacía tanto tiempo

estaba privada, liizo en la reina la impre­
sión de un̂  fuego brillante tras una mar­
cha á través del hielo, sintió grato calor 
en todo su cuerpo, y la vista del anciano 
Rosen comjdetó esta benéfica reacción.

El general durju-e de Rosen, antiguo 
jefe d'cl cuarto militar, había salido de 
1 liria hacía tres años, cuando el rey lo 
quitó aquel puesto de confianza jiara dar­
lo- á un liberal, favoreciendo así las nur-

saber de qué se trataba. Formábase de­
lante de la fonda un gran corro- de. gente, 
y sus miradas atraían las demás miradas 
sobre aquel par de vinjerós, entre los 
cuales estaba c] niño con su cabecita ru­
bia, como reanimado por la esperanza de j 
los vencidos- y por la alegría que éstos 
sentían al i'e'rle vivo después de tan jio- 
rriblc tormenta.

— ¿Venís, Federica?— dice de pronto 
el rey, contrariado por la actitud de aque­
llas gentes.

Pero ella, erguida la cabeza, en acti­
tud de reina acostumbrada á desafiar el 
odio de las multitudes, contestó:

— ¿Por qué? Se está muy bien en el \ carino, 
balcón. . j de Mostar y de Livno, al héroe de las guc-

— Es que-., me había olvidado... Rosen 1 rf. ŝ montcnegrinas. Desjmés de haber ven- 
está ahí cen su hijo y su nuera..- Desea dido castillos, tierras .v bienes, señalando 
veros. I su partida como una protesta, el anciano

Al nombre de Rosen, nue lc recordaba general fijó su residencia en París. Duran- 
tan buenos >' leales servicios, brillar.-n te tres largos años de vana esperanza, scii- 
los ojos de la reina: , tía aumentar su cólera contra la ingrali-

— ¡Mi buen duque! Le esperaba...--- ' ti:d dcl rey, con las tristezas de la emigra- 
Y antes de entrar dirigió una mirada al- ción y  las* melancolías de una vida oéio- 
tiva á la calle. Un hombre sê  lanzó sobre sa. Sin embargo, á la primera noticia de 
el zócalo de la verja de la.s TuJlerias, ú u -  la. llegada de sus príncipes acudió á ellos 
minando por un minuto á la multitud con sin titubear, y de pie on medio del salón 
toda .su altura- Lo mismo que en Lcyhach irguiendo su elevada estatura, esp-'raba 
i:u;m--L) d-,p;ii:i’vn b-e su \rnl;r::i. F''e- ' con luí isr-f 1-10111 <■] ñiv-m d ’ a<-Mfr,qa

benévola (jiie podían verse temblar sus 
largas piernas, y respirar con dificultáis 
bajo el gran <-,;:rdón de la orden, su jie- 
clio amplio y cubierto de un frac azul de 
corle ini litar. Sólo la cak'za perjueña, de 
gavilán, con mirada de acero y i>ico de 
presa, permanecía impasible, con sus tres 
mechones blancos erizados y llena de arru­
gas su jfiel, tostada al fuego. El rey., ene­
migo de las emociones fuertes, y á quien 
esta, cjitrcvista mc-lrataba un poco, salió 
d<J ])aso diciendo jovial y cordialrncnte:

— ¡ Teníais razón general!— y se aoer-
caba á él con las manos extendidas__.
Afloje mucho la brida... Me han sacudb 
do y de firme.

Despué^, viendo rjue el antiguo servidor 
c.ol)laba la rodilla, le levanto con un mo­
vimiento lleno de nobleza y le (atrecho 
largo rato contra su pecho. Pero no pudo 
impedir que el duque se .arrodillara ante 
su rema, a _qu.cn ;a caricia respetuosa- 
laeiite apasionada do aquel bigote blan-vas idea.s, con perjuicio del (]ue se lia.na­

ba entonces en Leybadi partido de la reí- co en su ni'¡nr  ̂ -
na. Ciertamente podía conservar rencor ;i guar. ' ’ ^ emoción sm-
Cristián, que lo había sacrificado fria- , __t -v-r
mente, dejándolo partir sin una ]>alabra 1 y* pobre Rosen!— murmuro,

ino, sin'un adiós, á él, al venced.ur mismo tiempo cerraba lentamente
m .L   - -J T * 11- _ J - 1  - lOs OIOS T~)r1 Til nil/fc n r \  o ̂  «ene

. (V

OJOS para que no se vieran sus lágri- 
Ecro todas las que-había derrama­

do durante los últimos años habían deja­
do en sus párpados de seda, delicados y 
marchitos, así como los insomnios, las in- 
íiu’í’íudes, las agonías, otras tantas seña­
les que las mujeres c-rcen ocultaren lo más 
profundo de su ser y  (lue brotan al exte­
rior como las menores agitaciones del 
agua se revelan siempre en su superficie. 
Per aquel hermoso rostro de líneas tan 
puras pasó una cxpri^ión abatida, doloro- 
sa, qu-e no escapó al viejo soldado. («¡ Cuán-

(^ ' ' iT i/n i l i a r á . )

Ayuntamiento de Madrid
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M A R A V IL L A A G U A  M I N E R A L  
: D E  C O S L A D A :

Purgante ideal, inmejorable, insuperable. ; -: Pídase en todas las farmacias.

m CMfBII
Plaza 0(1 Xnjcl 6

JeUfoM 1.97$

Gran exposición de muebles
de todos los estilos =  

Lo más elegante, ^  La más barato 

jitay fuarbamutbley público; el más céntrico, ti más económico Temperatura siempre ijuai.

O B R f t S  n U E V f l S

SOTálUS

lOHOeiDiS

8SMBLANXA8 BHI KeiCSSAITIDOlS ñh  
M  PAÑOLES CONTEMPORANEOS 
BATO CUALQUIER CONCEPTO iNOXA 

BLES. POR EL P.
B .  4 « t l  F f i R R A N B l i  

■ b r»s librerl&a prinoip&lea de Esp^fift j  
k» Administración de EL RADICAL, O’Dox 
■eli, 6, Madrid, réndese tan interesante ti 

fero al precio de DOS FKSIETAI

lOEáHIO R Ü O I I I I
DE NUESTRO QUERIDO AMIGO Y m i  

RRELIGIONARIO D. ALVAR» DK AL 
HORKOZ, EX DIPUTADO A CORTE? 

OR ZARAGOZA-BOKJA HALLASE Efí 
/EN TA EN LAS PRINCIPALES LIBRE 
RIAS DE ESPAÑA Y EN LA ADMINIS 
TRACION DEL PERIODICO EL RAB». 
CAL, CALLE O’DONNELL, 6, MADRIR. 
DONDE PUEDEN HACERSE DIREeXSfti 
MENTE LOS PEDIDOS DE IMPO» 

ETANCIA

PRECIO: TRES PESETAS

JABON FACIAL
Esencialmentefíno 

para ia pie!, libre de 
todo ingrediente no­
civo. Muy refrescan­
te para el baño y sin 
igual para los niños.

Kalos-Ozonelji Fábrica de corbatas
Preparados por E. Burnham

H9 hay artículos para tocador 
mejores que los de Kaíos-Ozone.

Perfumes - Esencias - Cremas
-- Blanqueador de la piel--

Remueve la palidez, quemaduras 
del sol, lunares, paño de ia oar^ pe­
cas y otras imperfecciones, dejando 
la piel blanca y suave.
........ Polvos de T a lc o -----

Antiséptico, suave y confortante- 
En todas las perñimerías. 

Representante exclusivo para Es­
paña y Portugal
D . L o r e n z o  G a r c ía  H u ó te  

Velázquez, 69, Madrid.

i 2 ,  C A P E I il iA f lH S , l a

Camisas, guaníes, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

Precio fijo.~£CONOM!A.--Precio fijo

Casa Central «le la Y UST ea España 
BARQUILLO, 4.-IVfADRID

A N E M I A
L'a «nem ia, debilidad general, raqultlemop vejez prematera 

f  Muraatenla, se cura con el VINO FOSFATADO V IC TO ItIA

■ B T E L L A  DE 7SO GRAMOS, U NA PE SETA

f i C U I I A T I P n C I  *1 QUEREIS VER DESAPARECER RtSmAlluUllS VUESTROS d o l o r e s , u s a d  e l  II

B A L S A M O  V I C T O R I A
5«e  á base de Mesetin, Mentol, Alcanfor, Cocaína y BaliciUio d i 

lenta, elabora esta oficina farmacia.
Basta dar una ligera fricción sobre la parte dolorida y recubrir. 

U  eoD una bayeta ó franela para conseguir el efecto inmediato.

PRECIO , 2 p e s e t a s . POR CORREO, 2,50 P E S E T A »

S jñ  i l A O  D I I D P A O  Supositorloe V I C T  O R I A  i  hi nll nAu rlInuAu í: :: glloerina solIdlflcaAi ii ii
Lo» SvpositorioB V IC TO R IA  constituyen el medio más práetioo, 

y eficaz para combatir y desterrar enfermedad tan molesta soid.o m  
i l  fBStrefiimiento. Caja, 1,60.

FAR M AC IA  C EN TR AL  L A  VICTCRIA  

HaCrfd, Victoria, n im erot 8 y 8 (Junto i  la Puerta d tl S e l)

CORStS RE6ULEZ
Bachos á la medida.
Desde los mis medeat* a I 

let 'í''- más la}«.
9, Bordadore», 0

á̂TOMOVILES
Nadie compre ala 

Sonsultar precios eon- 
eedidos por laa má» 
importantes fábrioai, 
sentación en Bapai» ¿ 

amlito'

S I N  C ' N T A
La mejor máquina de escribir
LA UNION Y  EL FENIX ESPAÑOL

OOMPARIA DR SEGTTHOS REUNIDOS

ICapital social: 1 2 .0 0 0 .0 0 0  de pesetas efectivas
COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

Jgeuti» n ítéas Iss pmvliiciai ds Espala, Pnatla i Putigil
48 AÑOS DE EXISTENCIA

Seguros sobre la vida
Seguros contra incendios

Alcalá, 43. Oficinas: Caballero de Gracia, 60

COMPRO Y VENDO
ALHAJAS DE TODAS CLASES, 
ROPAS, GRAMOFONOS. DISCOS, 
MAQUINAS DE COSER, B IC I­
CLETAS, COLCHONES Y  MUE­

BLES

GRAN SURTIDO EN PAÑUELOS 
DE CRESPON, DESDE 25 PE- 

SETAS

DESPERTADORES GARANTIZA­
DOS, A  3,50

Tudescos, 39 y 41, tienda
FRENTE A  LA  DE H ITA

DOLOR DE CABEZA
Neuralgias y fluxiones dolorosas de la boca 
deeaparcoen radicalmente con la

C A L M A R I N A
de! doctor Sánchez Santana, 2 ptas. caja de 
«ellos ó papeles. 0,25 dosis de papel ó sello. 
En bodas las farmacias y droguerías. Autor, 
Pez, 0.

L O S  T I R O L E S E i É
SM PB18A ¿VUNOXADAKIS |

SSRSJR» 9W¡ mGUJkKOTK9S&, S »  6 
MADRIR

n iiT iro io is  EN rE s io o A m B x o ra
fSATDOS, TRANVIA», VALLA», IPBt 

RIODI0O8, ato., «U.
8R AVDS» O E »O ü»R V «t»

VSDID P S IO I»8  5

L O S  T I R O L E S E S

Las subsistencias r í l t ' S
ven los desayunos (café con media, 0 ,2 5 ) de
E L  C A F E T A L  -  Corredera Baja, 4

Para buenos impresos, sellos 

de caucho y placas esmeraldas

Encomienda, n.° 20

lORAL UNIVERSAL
Para los alumnos de 
ambos sexos de las 

escuelas libres 

VEINTE CENTIMOS 
EJEMPLAR

Cómo funciona un SUBMARINO

Cómo íimeiona un TORPEDO

Cómo funciona una MINA FLOTANTE

Cómo funciona una MINA SUBMARINA

L a s  fuerzas  de l  T R I P L E  A C D E R D O  t  
y  de  l a T R I P L E  A L I A N Z A ?

El Almanaqae Bail l j -Bai l l iere para 1915 se lo explica.

0 ú
I ’fi lniuetiilJitl

■

DE ÍEjlTB E| TDDiS LD8  LlBiEDlDS^^ Precio: 1,50, 2 y 3 ptas.

SE VENDE
casa con siete habitaciones 
en 2..500 pesetas, en el Cerro 
del Aire, calle Ae San Blas, 
número 2, Ventas del Espíri­
tu Hanto.
ri Wli

RETRATOS
DIBUJO Y PIVTUKK
al ól«c desde 16 peM- 
te» por fotografía, al 
«atural; al crayón, »  
pesetas I ampliacione» 
iluminada» al óleo, 11 
tevetaa

LBOCTONB»: Diba* 
jo y Piutnxa, deida I  
peseta».

GARLOS H A M . — 
Paisaje, 1,60 por ÍJtt 
metros, 160 peseta».

«ANTIAGO «Ü B I-  
TOL; Paisaje, oopiaí 
Mpléndiéds 1 poe I  
metros, 1&' peseta»- 

SIM Ó N li': El »e f  
ĵ ÓB de {a mootafia, I 
por 1,00 metroi, Mfl 
peseta».

Razón ea Mta Xü* 
miaxBtraeióa.

Se admiten anuncio»

t Sgandei aovedades 

en combreroa, goyga» 

y fantasía para niño»

José María Sanios
15, Plaza Mayor, 16 

=  M A D B I D  —•

F á b iiü a  áfe ÉQmhm- 

roa y gorras mo¥Ma
i t I á vapoff I I I

Zabaleía,15 (Prosperldao)

Ayuntamiento de Madrid




